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RESUMEN

En los últimos años, la educación universitaria ha experimentado un 
incremento significativo en el Perú. Sánchez, Favara y Porter (2021b) 
señalan que, de acuerdo con la Unidad de Estadística de Calidad Edu-
cativa (Escale) del Ministerio de Educación (Minedu), la tasa bruta 
de asistencia en la educación superior pasó de 38% a 77% entre los 
años 2001 y 2019 (para jóvenes de 17 a 21 años). En este contexto 
de crecimiento, la reforma universitaria (2014) y la creación de la Su-
perintendencia Nacional de Educación Superior (Sunedu) han sido 
muestras claras, desde el Estado, de la voluntad de regular el incre-
mento pero también la calidad de este nivel educativo. No obstante, 
en el año 2020, y como consecuencia de la emergencia sanitaria por 
el COVID-19, la educación superior sufrió varios impactos referidos 
a la provisión del servicio, así como a la deserción y matrícula de los 
estudiantes (Benites, 2021). Y, aunque se cuenta aún con poca evi-
dencia respecto a las experiencias de los estudiantes en esta situación 
atípica, se sabe, por ejemplo, que las familias y los estudiantes presen-
taron reclamos relacionados con la claridad de la educación recibida 
en modalidad virtual o no presencial durante el año 2020, situación 
que llevó al Minedu a anunciar una mayor vigilancia sobre la educa-
ción impartida (Figallo, González y Diestra, 2020). Este estudio busca 
aproximarse —a partir de las mismas voces de las y los jóvenes— a una 
comprensión de las principales barreras que tuvieron que enfrentar 
con relación al acceso y la continuidad de sus estudios a consecuencia 
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de la pandemia. Se pretende, además, mostrar cómo la crisis desatada 
por el COVID-19 puso en riesgo las oportunidades educativas y pos-
tergó los planes educativos futuros de los jóvenes que fueron parte de 
esta investigación.



INTRODUCCIÓN

La situación de la educación superior en pandemia

La crisis sanitaria que enfrentamos como producto de la aparición 
y expansión del COVID-19 representa un período de grandes desa-
fíos que ha impactado sin excepción en todos los sistemas y niveles 
educativos a escala mundial (BID, 2020a; Banco Mundial, 2020a; 
Cepal-Unesco, 2020). En cuanto a la educación superior, en Améri-
ca Latina y el Caribe los cierres temporales y, por ende, la suspensión 
de las actividades presenciales de las instituciones de educación su-
perior, como medidas de salud pública para contener la propagación 
de la pandemia, han afectado aproximadamente a 23,4 millones de 
estudiantes y 1,4 millones de docentes de educación superior, lo cual 
representa más del 98% de la población total de estudiantes y docen-
tes de este nivel educativo (Unesco-Iesalc, 2020). 

En esa medida, la pandemia nos puso delante importantes retos 
para garantizar la continuidad de los servicios educativos y los apren-
dizajes de las y los estudiantes. La discusión sobre los desafíos que en-
frentan los sistemas de educación superior ante la emergencia sanita-
ria se ha centrado, principalmente, en sus repercusiones inmediatas y 
de mediano plazo sobre los actores directamente afectados, como los 
estudiantes y los docentes de educación superior, así como sobre las 
propias instituciones y el sistema educativo superior (Unesco-Iesalc, 
2020; BID, 2020b; Banco Mundial, 2020b; Quinteiro y otros, 2020; 
Elacqua y otros, 2020).
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Respecto del impacto de la actual crisis en los estudiantes, el de-
bate general se ha centrado en las brechas de conectividad a internet 
existentes para acceder a la “educación remota de emergencia”, tam-
bién conocida como “coronateaching” (Unesco-Iesalc, 2020). Así, 
pese a los avances en el cierre de brechas al mundo digital producto de 
la masificación del internet móvil, según la Cepal (2020), en el 2019, 
el 66,7% de los hogares en América Latina y el Caribe contaba con 
conexión a internet. Estas brechas se ahondan entre zonas urbanas y 
rurales: se ha encontrado que el 67% de los hogares urbanos cuenta 
con acceso a internet, proporción que se reduce al 23% en los hogares 
rurales. Estas diferencias varían entre los países de la región; de este 
modo, en Bolivia, El Salvador, Paraguay y el Perú, más del 90% de los 
hogares rurales carecen de conexión a internet (Cepal, 2020).

En el caso del Perú, el Estado y las instituciones de educación su-
perior han enfrentado enormes dificultades para garantizar el derecho 
a la enseñanza superior durante la pandemia, debido principalmente 
a la mencionada brecha digital o de conectividad existente en los ho-
gares. Según un estudio realizado por el INEI (2018), entre los años 
2012 y 2017 esta brecha ascendía a 35% aproximadamente; y solo el 
23,9% y 31,3% de los hogares, respectivamente, contaba con acceso a 
internet y computadoras. A ello se suma el impacto de la pandemia so-
bre la economía familiar, que se ha convertido en otro factor decisivo 
para la continuidad de los estudios que siguen a la secundaria, como 
veremos en los resultados de este estudio.

En este documento reflexionaremos sobre cómo las y los jóvenes 
de entornos rurales y urbanos del Perú que estaban cursando edu-
cación superior en 2020, enfrentaron los múltiples retos educativos 
impuestos por la pandemia del COVID-19: ¿pudieron continuar con 
sus estudios?, ¿lograron adaptarse a la educación virtual?; y ¿qué con-
tribuyó a que lo lograran o no? Además, mostraremos de qué manera 
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este dificil contexto de emergencia sanitaria puso en riesgo las opor-
tunidades educativas y postergó los planes educativos futuros de estos 
jóvenes.





1. LAS DESIGUALDADES EN EDUCACIÓN
SUPERIOR Y LAS MEDIDAS DEL

ESTADO PERUANO ANTE EL COVID-19

En las últimas décadas, la oferta y demanda de educación superior ha 
crecido de manera significativa en nuestro país. Entre los años 2008 y 
2019, el número de estudiantes de este nivel pasó de 771 900 matri-
culados a casi 1 509 400, esto es, un incremento promedio anual de 
7,9% (Sunedu, 2020). Una situación similar se observa desde el lado 
de la oferta. Así, mientras que en 1980 solo existían 36 universidades 
a nivel nacional (Díaz, 2008), para el año 2019 esta cifra alcanzó un 
total de 139, de las cuales 48 son públicas y 91 de gestión privada 
(Sunedu, 2020). Pese a esta notable expansión, en 2020 aún persis-
tían desigualdades en el acceso a la educación superior.

La literatura señala que las características socioeconómicas de los 
jóvenes y sus familias son fundamentales para entender las brechas en 
el acceso (Reátegui, Grompone y Rentería, 2020; Guerrero y otros, 
2019; Grompone, Reátegui y Rentería, 2018; Bustamante, 2018; Ba-
larin y otros, 2017; Rojas, Guerrero y Vargas, 2017; Villegas, 2016). 
Benavides y otros (2015) sugieren que los estudiantes de mayores re-
cursos socioeconómicos acceden a universidades de mayor calidad, en 
comparación con sus pares de menores ingresos. En esa misma línea, 
un estudio más reciente de Sánchez, Favara y Porter (2021b) señala que 
los estudiantes de mayores recursos acceden a universidades de mayor 
calidad y que los retornos de la educación superior solo son evidentes 
para quienes accedieron a las universidades de mejor calidad.

Utilizando la información de la Encuesta Nacional de Hogares 
para el período 2014-2018, se encuentra que tres (3) de cada diez (10) 
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estudiantes que culminaron la educación básica accedieron a la educa-
ción superior; de ellos, solo el 21,8% pertenece al quintil más bajo, en 
comparación con el 52,7% proveniente del quintil más alto de gasto 
per cápita en el hogar (Minedu, 2020). La evidencia empírica mues-
tra además que la brecha de acceso es mayor para la población rural e 
indígena (Cuenca, 2015; Cuenca y Reátegui, 2016); que los jóvenes 
que residen en zonas rurales tienen menos probabilidades de acceder a 
estudios superiores (León y Sugimaru, 2013), y que esto último afecta 
sus posibilidades de movilidad social (Benavides y Etesse, 2012).

Al explorar las barreras que enfrentan los jóvenes que residen en 
contextos urbano-vulnerables de la ciudad de Lima en su tránsito a la 
adultez, Balarin y otros (2017) indican que la falta de recursos eco-
nómicos es el mayor impedimento para continuar con los estudios 
superiores, debido a los costos relacionados con la matrícula y las pen-
siones. De ahí que algunos prefieran trabajar, en su transición a la vida 
adulta, en vez de continuar con los estudios superiores. En esa misma 
línea, trabajos como los de Reátegui, Grompone y Rentería (2020) 
y Grompone, Reátegui y Rentería (2018) analizan las trayectorias 
educativas de los jóvenes que residen en zonas rurales de Ayacucho e 
identifican también que los costos que implica seguir estudios supe-
riores, tales como la nivelación académica y la postulación, limitan sus 
posibilidades de acceso.

Incluso logrando superar las brechas de acceso iniciales, la con-
tinuidad educativa estaría asociada fuertemente a factores socioeco-
nómicos. De acuerdo con la Sunedu (2020), las y los jóvenes del 
quintil de gasto más bajo tienen un 28,7% más probabilidades de 
interrumpir sus estudios universitarios en comparación con sus pares 
pertenecientes al quintil más alto.

A pesar de que las cifras evidencian una situación positiva para las 
mujeres en materia de acceso (51,1% mujeres y 48,9% hombres, de 
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acuerdo con Sunedu, 2020), otros estudios sostienen más bien que las 
inequidades en el acceso y permanencia en este nivel educativo se pre-
sentan principalmente entre las mujeres indígenas y pobres (Cuenca 
y Reátegui, 2018). Otros factores claves mencionados en la literatura 
como riesgos en la educación superior son el embarazo adolescente o 
la paternidad temprana (Balarin y otros, 2017; Grompone, Reátegui 
y Rentería, 2018; Franco y Ñopo, 2018). En el caso de las mujeres, el 
embarazo adolescente limita sus planes a futuro y dificulta el acceso a 
la educación superior una vez culminada la secundaria, debido no solo 
a cuestiones económicas, sino también a que el cuidado de los hijos 
es asumido generalmente por ellas a tiempo completo; mientras que 
en el caso de los hombres, ellos suelen ser los principales proveedores 
económicos del hogar (Balarin y otros, 2017).

Ante este escenario —la declaración de la emergencia sanitaria 
en nuestro país, previendo el impacto en la economía de los hogares y, 
con ello, las consecuencias en relación con el acceso y continuidad edu-
cativa en educación superior—, el Estado ha venido implementando 
un conjunto de acciones para brindar servicio educativo superior uni-
versitario y otras modalidades formativas, como la educación superior 
técnico-productiva, la tecnológica, la pedagógica y la artística. Las me-
didas adoptadas se han centrado, bien en la asignación de presupuesto 
a las instituciones de educación superior para reducir las brechas de 
acceso a internet de los estudiantes y docentes y, así, dar continuidad a 
las actividades formativas; bien en el apoyo a estudiantes en situación 
de pobreza mediante el financiamiento u otorgamiento de becas para 
garantizar su permanencia en el sistema educativo superior.

En cuanto al primer grupo de medidas, inicialmente el Estado 
dispuso, mediante Decreto Legislativo N.° 14651 —el cual establece 

1	 Aprobado el 18 de abril de 2020.
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disposiciones para garantizar la continuidad del servicio educativo en 
el marco de las acciones preventivas del Gobierno ante el riesgo de 
propagación del COVID-19—, la asignación de S/31 millones a las 
universidades públicas para la contratación de servicios de internet y la 
adquisición de dispositivos informáticos y electrónicos (por ejemplo, 
módems externos, puertos USB, tablets y cargadores solares) para los 
estudiantes y docentes en situación de pobreza y vulnerabilidad econó-
mica. Adicionalmente, mediante Decreto de Urgencia N.° 117-20202 
se aprobó y transfirió a 34 universidades públicas un nuevo presupues-
to cuyo monto asciende a S/43 211 845 (cuarenta y tres millones dos-
cientos once mil ochocientos cuarenta y cinco y 00/100 soles) para el 
cierre de la brecha digital, entre otros.

En el segundo grupo se encuentran estrategias como la crea-
ción de la “Beca Continuidad de Estudios de Educación Superior” 
(Pronabec, 2021), dirigida a estudiantes en situación de pobreza o 
pobreza extrema y con alto rendimiento, afectados por la crisis sanita-
ria, provenientes de universidades, escuelas de educación superior e ins-
titutos tecnológicos y pedagógicos, públicos y privados. En la primera 
convocatoria, realizada entre los meses de junio y agosto del 2020, se 
benefició a un total de 14 mil estudiantes, y en la segunda, a 10 mil es-
tudiantes, de los cuales 5 mil estudian en universidades privadas, 2500 
en universidades públicas y 2501 son estudiantes de institutos o escue-
las públicas o privadas (Pronabec, 2020a). A esta cifra se suman otras 
8470 y 4200 becas otorgadas a estudiantes de universidades públicas 
licenciadas y de universidades públicas o privadas con licencia denega-
da por la Sunedu como parte de la “Beca Permanencia” (Pronabec, 
2020b) y la “Beca Traslado” (Pronabec, 2020c), respectivamente. La 
ampliación del número de vacantes de la Beca Permanencia y la Beca 

2	 Aprobado el 27 de setiembre de 2020.
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Traslado, durante el 2020, fue un esfuerzo del Estado para asegurar la 
permanencia y culminación de los estudios superiores de los estudian-
tes con alto rendimiento académico en situación de vulnerabilidad.

Otra medida desarrollada por el Estado como parte de las res-
puestas educativas ante la crisis es el diseño de marcos normativos 
que regulen u orienten la educación a distancia en las instituciones de 
educación superior. Mediante Decreto Legislativo N.° 14963 se mo-
dificó la Ley Universitaria y se reconoció a la educación a distancia 
como una de las tres modalidades del servicio educativo universitario. 
En tal sentido, se establecieron, por ejemplo, las orientaciones para 
adecuar la planificación académica a la modalidad no presencial y se 
estipularon las medidas para disminuir el riesgo de deserción y redu-
cir las brechas de conectividad a internet. El cumplimiento de estas 
disposiciones fue supervisado por la Sunedu, que encontró que solo 
el 21% de las universidades supervisadas realizó un diagnóstico sobre 
las condiciones de acceso a internet de los estudiantes y docentes, así 
como que el 51% implementó medidas para mitigar los efectos de la 
emergencia sanitaria en la deserción de los estudiantes y para reducir 
la brecha digital, según lo declarado por las universidades (Sunedu, 
2020). Como consecuencia de esta multiplicidad de medidas, para di-
ciembre de 2020, la totalidad de universidades públicas (51) ya había 
iniciado clases (Mori, 2020).

En cuanto a la educación superior no universitaria, al inicio de 
la pandemia el Minedu dictó las “Orientaciones para la prevención, 
atención y monitoreo ante el Coronavirus (COVID-19) en los Centros 
de Educación Técnico-Productiva e Institutos y Escuelas de Educa-
ción Superior”,4 y, posteriormente, las Normas Técnicas denominadas 

3	 Aprobado el 9 de mayo de 2020.
4	 Aprobadas mediante Resolución Viceministerial N.° 080-2020-Minedu del 12 de marzo 

de 2020.
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“Orientaciones para el desarrollo del servicio educativo en los Cen-
tros de Educación Técnico-Productiva e Institutos y Escuelas de Edu-
cación Superior”5 y “Orientaciones para la supervisión del desarrollo 
del servicio educativo en los Centros de Educación Técnico-Productiva 
e Institutos y Escuelas de Educación Superior”.6 Estas normas tienen 
como objetivo orientar el desarrollo de las actividades institucionales, 
pedagógicas y de soporte en las instituciones de educación superior 
técnico-productiva, tecnológica, pedagógica y artística, así como esta-
blecer orientaciones para la supervisión del servicio educativo brindado 
con el fin de garantizar su adecuado desarrollo. No se encontró un 
documento que dé cuenta de cómo se han dado estos procesos durante 
el año 2020 en estas instituciones.

Las medidas descritas han tenido como objetivo principal que 
los estudiantes de educación superior no se vean imposibilitados de 
proseguir con sus estudios. Sin embargo, la emergencia sanitaria se 
ha producido en un contexto de gran desigualdad, de modo que las 
trayectorias educativas de los jóvenes más vulnerables se ven afectadas 
por un conjunto de barreras u obstáculos que dificultan su acceso a la 
educación superior y ponen en riesgo su continuidad educativa.

5	 Aprobadas mediante Resolución Viceministerial N.° 087-2020-Minedu del 1 de abril de 
2020.

6  	 Aprobadas mediante Resolución Viceministerial N.° 087-2020-Minedu del 1 de abril de 
2020.



2. SOBRE EL ESTUDIO NIÑOS DEL MILENIO, 
MUESTRA Y METODOLOGÍA 

Niños del Milenio (NdM) es un estudio internacional sobre pobre-
za infantil llevado a cabo en cuatro países del mundo: Etiopía, India 
(Andhra Pradesh y Telangana), Perú y Vietnam. En cada uno de ellos 
existen dos cohortes de niños: una menor, que consiste en 2 mil niños 
nacidos entre el año 2001 y mediados del año 2002, y una mayor, que 
compromete a alrededor de mil niños nacidos entre 1994 y mediados 
de 1995. Entre el 2002 y el 2016, ambas cohortes fueron visitadas en 
múltiples ocasiones con la finalidad de recoger información a partir de 
encuestas de hogares y a niños y niñas (en los años 2002, 2006, 2009, 
2013 y 2016), así como para acopiar información cualitativa median-
te entrevistas y métodos de recojo de aproximación múltiple con los 
niños, niñas y sus familias (en los años 2007, 2008, 2009 y 2014). 
En el año 2020, el estudio realizó una encuesta telefónica, con toda la 
muestra del estudio Niños del Milenio en el Perú, compuesta por tres 
llamadas para medir el impacto de corto plazo del COVID-19. Y ade-
más, ese mismo año se realizaron entrevistas cualitativas con las y los 
jóvenes de la cohorte menor de la submuestra longitudinal del estudio 
cualitativo para recoger sus percpeciones sobre cómo el COVID-19 
estaba afectando sus trayectorias y aspiraciones educativas.

La información analizada en este documento proviene princi-
palmente de la recabada con las y los jóvenes de la cohorte menor 
que han sido entrevistados como parte del componente cualitativo 
de Niños del Milenio desde el año 2007. La investigación cualitativa 
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en el Perú se condujo en cuatro localidades que difieren en materia 
de zona de residencia (rural o urbana), ubicación geográfica, pobreza 
e impacto de la violencia política (zona de posconflicto o no). Rioja 
y Andahuaylas son espacios rurales ubicados, respectivamente, en la 
zona norte de la selva y en la sierra sur del Perú. San Román y Villa 
María del Triunfo son zonas urbanas ubicadas, la primera, en el sur 
altoandino, y la segunda, en Lima, la capital del Perú. La muestra cua-
litativa longitudinal está conformada por un total de 51 estudios de 
caso, 25 correspondientes a la cohorte menor y 26 a la cohorte mayor.

Grafico 1
Datos longitudinales de Young Lives recopilados en cuatro países:

Etiopía, India (Andhra, Pradesh y Telangana), Perú y Vietnam

C
oh

or
te

 m
ay

or Edad:

Siguiendo a 1000 niños

8 12 15 19 22

C
oh

or
te

 m
en

or

Edad:

Siguiendo a 2000 niños

Niños y niñas de la
misma edad en
diferentes puntos
del tiempo

1 5 12 15 19

Encuesta
hogar y
niño/niña

Recopilación
de datos
cualitativos

Ronda 1
2002

Ronda 2
2006

Ronda 3
2009

Ronda 4
2013

Ronda 5
2016

Encuesta COVID-19
2020

Más subestudios temáticos y encuestas escolares

Cualitativo 1
2007

Cualitativo 2
2008

Cualitativo 3
2011

Cualitativo 3
2014

Cualitativo
COVID-19



23Sobre el estudio Niños del Milenio, muestra y metodología

Para este estudio en particular, y debido a que el énfasis recaía 
en las trayectorias educativas, decidimos volver a contactar solo a la 
cohorte menor de la muestra cualitativa longitudinal. Para el 2020, 
estos y estas jóvenes tenían entre 18 y 19 años y, por su edad, eran 
los que contaban con mayor probabilidad de estar estudiando. Así, 
en octubre de ese año, luego de las coordinaciones con el equipo que 
venía recogiendo información a partir de encuestas telefónicas, nos 
pusimos en contacto con 21 de los 25 jóvenes que eran parte de la 
muestra original, y quienes aceptaron voluntariamente —y con muy 
buena disposición, dada nuestra relación previa con ellos en rondas 
anteriores de acopio de información— tener la entrevista telefónica. 
No obstante, cuatro de los participantes de la muestra cualitativa no 
pudieron ser contactados por ninguno de los equipos.

En este documento, el análisis recae principalmente en la infor-
mación recogida el año 2020 en relación con sus percepciones alre-
dedor de cómo la pandemia ha intervenido en sus experiencias edu-
cativas y aspiraciones, con el propósito de explorar los retos que esta 
emergencia sanitaria ha traído consigo para la juventud. No obstante, 
aprovecharemos la información longitudinal recogida previamente y 
construiremos estudios de caso para evidenciar cómo el COVID-19 
ha significado un giro o cambio en algunas trayectorias.

Dado el contexto generado por la extensión del virus, el acopio de 
información cualitativa se realizó vía telefónica. Como ya menciona-
mos, esta labor se llevó a cabo principalmente en el mes de octubre de 
2020, entre la segunda y tercera llamada de la encuesta telefónica que se 
venía realizando con la totalidad de la muestra de NdM. La coordina-
ción entre el equipo de encuestadores y entrevistadores fue fundamental 
para garantizar la participación de las y los jóvenes. Así, para cuando nos 
pusimos en contacto con ellas y ellos, ya sabían que los llamaríamos y 
estaban esperando nuestra comunicación. Específicamente en relación 
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con el acopio de información cualitativa, algunas entrevistas fueron rea-
lizadas en una sola llamada, pero en la mayoría de casos se hicieron dos 
llamadas. Adecuándonos a la disponibilidad de tiempo de los participan-
tes, las entrevistas estuvieron planificadas para durar aproximadamente 
45 minutos; no obstante, en muchos casos las y los jóvenes estuvieron 
muy dispuestos a conversar, por lo que algunas duraron, en promedio, 
1 hora y 15 minutos. Que las y los jóvenes del estudio nos identificaran 
debido a rondas de acopio de información cualitativa en años anterio-
res fue de vital importancia para el desarrollo de las entrevistas en un 
marco de confianza y respeto. Vale aclarar por ello que la información 
que presentamos aquí se basa exclusivamente en sus testimonios sobre 
sus propias experiencias en la emergencia sanitaria durante el 2020, ya 
que debido al delicado contexto del COVID-19 sería muy complicado 
lograr más entrevistas con sus familiares y representantes de los centros 
educativos donde se encontraban estudiando.

Las entrevistas fueron realizadas directamente por mí y por una 
trabajadora de campo que ha participado en todas las rondas de aco-
pio de información cualitativa desde la primera vez, en el año 2007. 
De esa manera, tanto ella como yo recurríamos a experiencias pasadas 
para tratar de generar un ambiente de confianza desde el primer con-
tacto. Para el análisis de la información recogida se emplearon matri-
ces temáticas en relación con: la descripción de su trayectoria educati-
va o laboral, las barreras en su trayectoria educativa y/o laboral como 
consecuencia del COVID-19, mecanismos de soporte familiar o ins-
titucional ante el COVID-19 y cambios en sus aspiraciones futuras.

Como parte del estudio Niños del Milenio, tenemos un acuerdo 
de confidencialidad de la información. Todos los nombres que apare-
cen en el documento corresponden a pseudónimos, es decir, no son 
los nombres reales de las y los participantes.



3. LA SITUACIÓN EDUCATIVA DE LA COHORTE 
MENOR ANTE EL COVID-19: RESUMEN DE

RESULTADOS DE LA ENCUESTA TELEFÓNICA 
DE NIÑOS DEL MILENIO

 
 

Como mencionamos en la sección anterior, en al año 2020 el estudio 
Niños del Milenio realizó tres llamadas telefónicas a los participantes 
de las dos cohortes del estudio, con la finalidad de recoger informa-
ción del impacto de corto plazo del COVID-19, principalmente en 
las trayectorias laborales, educativas, de seguridad alimentaria y salud 
mental. La primera llamada, para conocer datos básicos, se llevó a 
cabo en junio; la segunda, entre agosto y octubre; y la tercera, en-
tre noviembre y diciembre. Los reportes con los resultados de las en-
cuestas de la segunda y tercera llamada muestran que las medidas de 
confinamiento y la crisis económica resultante tuvieron un impacto 
preocupante en lo económico y social, que no solo podrían detener 
el progreso logrado en las últimas dos generaciones, sino que también 
podrían incluso revertir las oportunidades de vida de las y los jóvenes 
de la muestra del estudio, afianzando desigualdades y afectando prin-
cipalmente a los más pobres (Favara y otros, 2021; Sánchez y otros, 
2020a; Sánchez y otros, 2020b; Sánchez y otros, 2021a).

Respecto a los resultados generales vinculados a la situación eco-
nómica, el impacto combinado de la cuarentena nacional y la crisis 
sanitaria en los ingresos y gastos de los hogares fue mayor entre los 
más pobres. Así, cerca del 63% de los encuestados reportó que el gasto 
de su hogar se incrementó desde el inicio de la pandemia; y el 77%, 
que el ingreso de su hogar se redujo durante el mismo período. Se se-
ñala entonces que los tres eventos económicos que afectaron más a las 
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familias desde el inicio de la pandemia fueron el aumento del precio 
de los principales productos alimenticios, la pérdida de empleo y los 
gastos de salud.

En relación con los impactos específicos del COVID-19 en edu-
cación, se observó a aquellos miembros de la cohorte menor que esta-
ban aún asistiendo a algún tipo de educación formal en 2019 o 2020. 
El último reporte de estas llamadas menciona que el 18% de los que 
venían estudiando en educación superior a los 19 años abandonó sus 
estudios o eligió no matricularse. Y que fueron los hombres y parti-
cipantes de hogares más pobres quienes más desertaron. Además, se 
señala que las tres razones más comunes para no continuar los estudios 
fueron las dificultades para pagar las mensualidades, la cancelación de 
las clases y la carencia de medios para atender las clases virtuales (acce-
so a internet y falta de una computadora o laptop).

Para finales de 2020, el 82% de la muestra de la cohorte menor 
que asistía a algun tipo de educación formal aún estaba asistiendo a 
clases —en forma presencial o remota—, mientras que 2% estaba ma-
triculado pero sus clases se mantenían suspendidas. La mayoría de las 
y los estudiantes que lograron continuar asistiendo a clases lo hicieron 
bajo la modalidad virtual. No obstante, el acceso fue mayor para los 
estudiantes de los hogares no pobres de la muestra.

En general, aunque la matrícula impactó a todo el grupo, se ob-
serva mayor efecto sobre la población más pobre (81%) que en la 
menos pobre (85%). Y aun cuando mujeres y hombres han accedido a 
educación superior, han sido principalmente las mujeres (87%) quie-
nes han podido continuar sus estudios, en comparación a sus pares 
varones (77%). No obstante, los resultados también señalan que, en el 
contexto de crisis, las familias están recurriendo a los roles tradiciona-
les de género. Así, son las mujeres quienes llevan la mayor carga en el 
aumento de las tareas del hogar y cuidan de los niños que no pueden ir 
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a la escuela. El 85% de las mujeres dijo que dedicaba más tiempo a las 
actividades del hogar en comparación con el 72% de los hombres; y, 
del mismo modo, el 48% de las mujeres dedica más tiempo al cuidado 
de niños, frente a un 23% de los hombres.

Entonces, aunque sabemos que la mayoría de estudiantes de la 
muestra pudo continuar con su educación superior mediante la mo-
dalidad virtual, nos quedaba pendiente recoger sus voces sobre el 
cómo habían podido sobrellevar este proceso y lo que sentían que 
estaba en juego como consecuencia del COVID-19. Por ello, sobre la 
base de entrevistas telefónicas realizadas a fines del año 2020, con una 
submuestra del estudio abordamos dichos temas y confirmamos otros 
mencionados en las encuestas, como por ejemplo la relevancia del fac-
tor socioeconómico en la continuidad de los estudios, o la sobrecarga 
de labores domésticas y de cuidado hacia las mujeres jóvenes, que ade-
más debían lidiar con los retos propios de una nueva forma educativa 
virtual. La oportunidad de aproximarnos a sus propias experiencias, 
como veremos a continuación, nos permitió profundizar en las per-
cepciones de estos jóvenes frente a los riesgos que venían enfrentando 
y los múltiples esfuerzos que realizaban para mantenerse estudiando; 
y comprender además cómo, a pesar de que el COVID-19 postergaba 
algunos planes futuros y ponía en riesgo sus oportunidades, sus aspi-
raciones educativas no se diluían.





4. UNA MIRADA CUALITATIVA A LAS
TRAYECTORIAS EDUCATIVAS DE

LAS Y LOS JÓVENES DE NdM

Cuando, en 2020, se decretan las medidas de confinamiento obligato-
rio a nivel nacional para hacer frente a la pandemia por el COVID-19, 
las y los jóvenes que estudiaban se vieron forzados a una digitalización 
rápida y a enfrentar diversos retos asociados a la conectividad. Aunado 
a ello, las familias de las y los jóvenes que participaron de este estudio 
debieron hacer frente a situaciones económicas complicadas asociadas 
a la pérdida de trabajo de alguno de los miembros debido a la inmovi-
lización; situación que hizo más evidente su vulnerabilidad.

De los 21 casos de la cohorte menor entrevistados para este estu-
dio, que representan la casi totalidad de la muestra cualitativa seguida 
desde el año 2007, obtuvimos que, para el año 2020, todas y todos 
lograron concluir con su educación básica, pero solo 13 consiguieron 
hacer el tránsito hacia la educación superior universitaria o técnica 
(8 mujeres y 5 hombres). De estos que habían accedido a educación 
superior, cuatro ya no continuaban con sus estudios, principalmente 
por razones económicas o falta de motivación. Solo una joven (Ga-
briela; ver cuadro 1) que nació en Rioja —y en cuyo caso profundi-
zaremos más adelante— dejó sus estudios como consecuencia directa 
de la pandemia; los otros tres ya habían desertado antes de marzo 
de 2020. Quienes continuaron estudiando (9) experimentaron, como 
veremos en la siguiente sección, retrasos en el inicio de sus estudios, 
preocupaciones personales por no saber si podrían seguir pagándolos, 
problemas de conexión y de adaptación a una educación virtual que 
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nunca antes habían experimentado. A este respecto, y para entender 
mejor sus experiencias, narraremos más adelante también el caso de 
una joven urbana de San Román (Cecilia; ver cuadro 1), quien estuvo 
cursando educación superior técnica durante el 2020.

Ocho de los 21 participantes de la muestra cualitativa de Niños 
del Milenio no habían logrado transitar a la educación superior: 3 
mujeres y 5 hombres (ver cuadro 2). De estos, 2 se encontraban pre-
parándose para ingresar a la universidad (Raquel, de Andahuaylas, y 
Sandra, de San Román; ver cuadro 2); uno se encontraba trabajando 
para terceros (Hugo, de Rioja; ver cuadro 2); 2 realizaban trabajos 
eventuales o “cachuelos” (Carlos, de Rioja, y Esmeralda, de Villa Ma-
ría del Triunfo; ver cuadro 2), y 3 estaban en casa sin estudiar ni tra-
bajar (Fabricio, de Andahuaylas, y César y Diego, de Villa María del 
Triunfo; ver cuadro 2). No obstante, todos estos jóvenes mencionaron 
mantener planes de educación a futuro. Los motivos por los cuales es-
tos jóvenes no habían realizado el tránsito fueron adjudicados a no ha-
ber podido aún ser admitidos en la universidad (no pasar el examen) 
y no contar con los suficientes recursos económicos (a nivel familiar) 
para costear sus estudios.

En los cuadros 1 y 2 presentamos un resumen del estatus de los 
jóvenes en el año 2020.

Las dos jóvenes que se preparaban para ingresar a la universidad, 
y las y los jóvenes que estaban estudiando en un IES, asumieron la 
educación virtual durante el año 2020. Este grupo enfrentó múltiples 
retos relacionados con la adaptación a una educación virtual a distan-
cia y la conectividad, esta última principalmente en zona rural. Los 
jóvenes de zona rural señalan que, ante la declaratoria de emergencia, 
decidieron quedarse en los hogares de sus padres (puesto que ya se 
encontraban ahí realizando trabajo familiar agrícola), o que decidie-
ron dejar su residencia temporal en la ciudad donde estudiaban para 
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Cuadro1
Participantes de NdM que sí lograron transitar

a la educación superior7

Código	 Sexo	 Edad	 Nivel educativo 	 IES donde	 Observaciones de su estatus
				    transitó 	 actual

PE051049	 M	 18	 Terminó la EBR	 Instituto	 Estudiante de 3.° ciclo de mecánica
(Alejandro)			   sin repetir.	 público	 automotriz.
					     Recibió Beca Continuidad (2020).
PE051058	 F	 19	 Terminó la EBR	 Instituto	 Último ciclo de ingeniería civil.
(Gabriela)			   sin repetir.	 privado	 Dejó sus estudios por la crisis económica
					     desatada por el COVID-19. 
PE051059	 F	 18	 Terminó la EBR	 Universidad	 Estudia enfermería, 2.° ciclo. 
(Carmen)			   sin repetir.	 privada	

PE181096	 M	 18	 Terminó la EBR;	 Universidad	 Estudia administración de empresas, 2.° ciclo. 
(Héctor)			   sí repitió.	 pública	
PE181100	 F	 19	 Terminó la EBR	 Universisdad	 Estudia administración, 4.° ciclo.
(Daniela)			   sin repetir.	 pública	  
PE181104	 F	 19	 Terminó la EBR	 Universisdad	 Estudia contabilidad, 2.° ciclo. 
(Rosa)			   sin repetir.	 pública	

PE141006	 M	 18	 Terminó la EBR	 Instituto	 Estudia 4.° ciclo, administración industrial.
(Jaime)			   sin repetir.	 público	
PE141011	 F	 19	 Terminó la EBR	 Instituto	 Estudia pedagogía, 6.° ciclo. 
(Lupe)			   sin repetir.	 público	
PE141078	 F	 19	 Terminó la EBR	 Instituto	 Estudiaba ciencias de la comunicación;
(Eva)			   sin repetir.	 público	 desertó antes de la pandemia (en su 3.° ciclo).
					     Ni ella ni su familia podían pagar sus estudios.

PE201028	 M	 18	 Terminó la EBR	 Universidad	 Estudia ingeniería de sistemas, 7.° ciclo.
(José)			   sin repetir.	 pública	
PE201055	 F	 18	 Terminó la EBR	 Instituto	 Estudia terapia física; está en su 5.° ciclo. 
(Cecilia)			   sin repetir.	 privado	
PE201012	 F	 19	 Terminó la EBR	 Universidad	 Estudió contabilidad. Desertó en 2019
(Isabel)			   sin repetir.	 privada	 porque no le gustaba lo que estaba
					     estudiando. Se encontraba trabajando en
					     cosechas al momento que hablamos con ella.
PE201065	 M	 19	 Terminó la EBR	 Universidad	 Estudió administración. Desertó en 2019
(César)			   sin repetir.	 privada	 porque su familia no podía pagar la carrera
					     y porque se enteró de que la unviersidad no 	
					     estaba licenciada por la Sunedu.
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7	 Construido a partir de información telefónica recogida en el año 2020. Muestra cualita-
tiva NdM. Los nombres que figuran en las tablas son pseudónimos. 
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Cuadro 2
Participantes de NdM que no lograron transitar

a la educación superior8

Pseudónimo	 Sexo	 Edad	 Nivel educativo	 Trabaja	 Observaciones de su estatus actual
				    / Nini / Otro

PE051062	 M	 18	 Terminó la EBR	 Trabaja para	 Despues del colegio trabajó como jornalero.	
(Hugo)			   sin repetir.	 terceros.	 En 2020 empezó a trabajar colocando cables 	
					     para una empresa de telecomunicaciones.
PE051063	 M	 18	 Terminó la EBR	 Trabajador	 Después del colegio estuvo en una academia
(Carlos)			   sin repetir.	 eventual.	 de fútbol profesional.Trabaja haciendo taxi o 	
					     repartiendo comida en su auto.

PE181095	 F	 18	 Terminó la EBR	 Estudia en una	 Después del colegio se preparó por su cuenta
(Raquel)			   sin repetir.	 academia	 para ingresar a la universidad, sin éxito.
				    preuniversitaria.	 Luego se inscribió en una academia
					     preuniversitaria para ingresar a una
					     universidad pública.
PE181077	 M	 19	 Terminó la EBR;	 Nini	 Despues del colegio, trabajó eventualmente en
(Fabricio)			   repitió en		  ventas. En 2020, solo colaboraba con el
			   primaria. 		  trabajo agrícola familiar; no gana dinero por 
					     ello. No estudia, ni trabaja.

PE141016	 F	 18	 Terminó la EBR;	 Trabajadora	 Después del colegio estuvo trabajando de
(Esmeralda)			   repitió en la	 eventual.	 “jaladora” en Gamarra. Ahora ha conseguido 	
			   secundaria. 		  un trabajo para hacer inventarios en provincia.
PE141033	 M	 19	 Terminó la EBR	 Nini	 Después del colegio estuvo estudiando en
(César)			   sin repetir.		  casa, pues quería postular a algún IES, pero 
					     no lo hizo. Trabajó en una oportunidad
					     entregando paquetes. No estudia, ni trabaja.
PE141042	 M	 19	 Terminó la EBR	 Nini	 Después del colegio llevó un curso de
(Diego)			   sin repetir.		  computación por unos meses. Trabajó en 
					     una oportunidad empaquetando cosas. No 
					     estudia, ni trabaja.

PE201023	 F	 19	 Terminó la EBR	 Estudia en	 Después del colegio se inscribió en una
(Sandra)			   sin repetir.	 academia	 academía para postular a una universidad
				    preuniversitaria.	 pública, pero no ha ingresado en dos
					     oportunidades. Continúa preparándose para 	
					     lograrlo.
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8	 Construido a partir de información telefónica recogida en el año 2020. Muestra cualita-
tiva NdM. Los nombres que figuran en las tablas son pseudónimos. 
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evitar incrementar gastos durante el confinamiento. En este grupo, de 
quienes pudieron continuar sus estudios, identificamos además que 
fueron principalmente las mujeres (tanto de zonas rurales como de 
zonas urbanas) quienes señalaron, al igual que en la encuesta de NdM, 
dificultades para sobrellevar sus estudios con actividades domésticas y 
de cuidado de otros miembros del hogar.

Por otro lado, aquellos que no estaban estudiando mencionaron 
con mucha claridad que sentían que la pandemia influyó en la poster-
gación de los planes educativos que tenían antes de marzo de 2020. 
Las y los jóvenes que no contaban con recursos para continuar sus 
estudios luego de terminar sus educación básica mantenían la aspi-
ración de acceder a educación superior. No obstante, luego del con-
finamiento, vieron que esas aspiraciones se encontraban más lejanas. 
Las políticas adoptadas generaron, por ejemplo, que algunos de estos 
jóvenes perdieran su trabajo y no pudieran conseguir nuevos empleos, 
que gastaran los ahorros que habían logrado reunir desde que conclu-
yeron la escuela y que debieran comenzar a trabajar durante los meses 
que no podían salir de casa. En general, para el momento de acopio 
de información para este trabajo, aunque este grupo de jóvenes con-
tinuaba aspirando a una educación superior, parecía ver con mayor 
preocupación su futuro. Ya no era solo su economía familiar la que 
ponía en riesgo su continuidad; además, sus redes de soporte econó-
mico familiar sufrían también los estragos del COVID-19.

A continuación se desarrollan, en tres puntos, los hallazgos de esta 
investigación. Primero, exponemos y analizamos los múltiples retos y 
oportunidades que enfrentaron las y los jóvenes que se encontraban 
cursando educación superior al momento en que se implementaron 
las medidas de emergencia nacional a consecuencia de la pandemia; 
segundo, a partir de dos estudios de caso, exploramos precisamente 
cómo la pandemia está poniendo en riesgo las trayectorias educativas 
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de los jóvenes; y, tercero, analizamos cómo el COVID-19 ha recon-
figurado las expectativas educativas de las y los jóvenes que viven en 
situación de vulnerabilidad.

4.1.	Percepciones de jóvenes urbanos y rurales ante los retos de la 
educación virtual en pandemia

En el marco de la suspensión de las clases presenciales, una de las 
acciones emprendidas para la continuidad de los servicios educativos 
en el año 2020 fue la “educación remota de emergencia”. Esta supu-
so, a escala mundial, enormes esfuerzos tanto para los docentes como 
para los estudiantes, relacionados con el limitado acceso a internet, la 
adaptación de metodologías y recursos educativos sin mucho tiempo 
para su planificación, la falta de conocimiento del uso de platafor-
mas y recursos digitales, etcétera (Unesco-Iesalc, 2020; Quinteiro y 
otros, 2020; BID, 2020b). Desafíos que han puesto en riesgo no solo 
la calidad en la prestación de los servicios educativos, sino que además 
dificultan las trayectorias educativas de los estudiantes y su continui-
dad en la educación superior. A continuación presentamos las percep-
ciones de las y los jóvenes respecto a las barreras que identificaron en 
este proceso de adpatación a la educación virtual desde sus diversos 
contextos familiares y socioeconómicos.

a)	 Barreras de acceso a la educación remota de emergencia: 
costos del servicio de internet, mala señal, falta de 
dispositivos digitales y pago de mensualidades

Uno de los retos más saltantes, de acuerdo con los jóvenes entrevistados, 
estuvo relacionado con el acceso a internet: muchas familias no contaban 
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con este servicio en casa, lo que las obligó a invertir para poder acceder 
al servicio en un contexto de cuarentena sin mucha posibilidad de soli-
citar el servicio a las compañías y con ingresos familiares reducidos pro-
ducto del cierre de actividades económicas. Las y los jóvenes señalaron 
que, aun cuando muchos tenían internet desde sus celulares, este no era 
suficiente para poder acceder a clases virtuales, en la medida en que su 
acceso estaba condicionado al pago o saldo disponible en sus dispositi-
vos. Quienes contaban con planes prepago sentían que debían invertir 
en recargar constantemente sus teléfonos, pues las plataformas virtuales 
donde se dictaban clases (Zoom, Classroom, Blackboard, etcétera) con-
sumían muchos de sus datos. Las familias de algunos de los y las jóvenes 
del área urbana que no tenían internet en casa decidieron, a partir de la 
cuarentena, invertir en contratar una red de acceso fijo y así facilitar el ac-
ceso de estos jóvenes y sus hermanos (cuando los hubiera) a sus estudios.

¿Ustedes tienen problemas de conexión? 
Antes no teníamos, incluso los dos primeros meses de la pandemia mi 
mamá me hacía recargar y yo ya compartía con todos internet, pero 
después hemos contratado ya internet en mi casa.
¿Y por qué ya decidieron contratar internet en casa?
Porque a veces solo eran datos y se ponía lenta, a veces no entraba, 
se cortaba, como compartía con mis hermanos también el internet, 
entonces ya, todito el saldo se iba en mis clases y a cada rato había 
que poner. (José, comunidad urbana andina)

¿Tenías problemas para conectarte?
No, tenía una laptop y tenía conexión directa del internet.
¿Y compartías la laptop con alguien más?
No, sola nomás… ahora estoy con PC porque la laptop le doy a mi 
hermanita la más chiquita, para que se entretenga viendo videos, 
esas cosas. (Lupe, comunidad urbana en la costa)
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Los jóvenes rurales que accedieron a educación superior habían 
migrado antes de la pandemia a ciudades relativamente cercanas a sus 
comunidades. Cuando, en marzo de 2020, comenzó la cuarentena, al-
gunos se encontraban en sus lugares de origen trabajando o apoyando 
a su familia por el período vacacional, motivo por el cual se queda-
ron allí a pasar la cuarentena, que inicialmente sería por solo 15 días. 
Otros que ya estaban prontos a empezar clases y se encontraban en las 
ciudades se vieron en la necesidad de regresar a sus comunidades para 
así evitar gastar en alimentación y vivienda durante el tiempo que no 
estuvieran asistiendo a sus lugares de estudio. Regresar a sus comuni-
dades y llevar las clases desde ahí supuso tener que invertir en ampliar 
sus planes tarifarios de telefonía celular para acceder a internet, así 
como lidiar con la debilidad de la señal en sus lugares de origen.

Hay momentos en los que [la señal de internet] se arregla y entro a la 
clase y a veces se escucha borroso. El internet se desconecta y vuelvo a 
conectarme y, si no se puede, lo puedo revisar más tarde.
(Alejandro, comunidad rural amazónica)

Solo teníamos una computadora y como mi hermana estudia tam-
bién (…) Un día yo estaba en la computadora y un día mi hermana 
con su celular, recargábamos, pero la recarga con ese del Zoom se iba 
al toque, la recarga también, en menos de una clase, dos clases se iba. 
(Daniela, comunidad rural andina)

¿Y tú tienes una computadora en casa o cómo estás haciendo?
Yo me iba al internet, porque al inicio no tenía internet, por eso de 
la pandemia no activaban plan, yo me iba a una cabina.
¿Y cómo hacías para irte a la cabina si es que se supone que 
uno no podía salir de casa?
Me escapaba; como estaba cerca, el señor atendía a puerta cerrada. Un 
montón de estudiantes, pero sí tenían [cada uno] su máquina (…)
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¿Y ahora en tu segundo ciclo tú sigues yendo a la cabina?
No, ya no, lo hago de mi celular, ya me pudieron activar un plan. 
¿Y por qué decidiste ya no ir a la cabina y tenerlo en tu celular?
En la cabina hacen bulla y a veces no se entiende.
¿Y cómo te va con este nuevo plan o conectándote desde tu 
celular?
Bien, aunque a veces es un poco lento la conexión y me saca, ahí 
mismo otra vez ingreso. (Isabel, comunidad rural amazónica) 

Pero no todos los y las jóvenes estudiantes de zona rural señalaron 
que estaban en condiciones de pagar para acceder a internet o ampliar 
los planes que ya tenían. En la zona rural andina, a las y los jóvenes 
se les hacía muy difícil conectarse a las aulas virtuales debido a las ca-
rencias económicas de sus familias. Los estudiantes rurales de la zona 
andina que iban a la universidad pública de la región señalaron que, 
luego de hacer evidente —mediante cartas y protestas— que muchos 
no tenían los medios económicos para asegurar su acceso a las clases 
virtuales, obtuvieron el apoyo estatal necesario para asegurar su con-
tinuidad educativa. Así, recibieron una laptop y un chip con acceso a 
internet ilimitado.

Mi celular no contaba pues con internet ni computadora para poder 
avanzar. 
¿Y cómo hiciste?
Las dos primeras semanas fueron como que cada uno con su inter-
net y si disponían de laptop también, ¿no? Bueno, yo no asistí la 
primera semana porque no tenía internet, no tenía internet ni una 
laptop. Con el celular podía avanzar, pero no contaba con el dinero 
para recargas diarias, bueno solo entre un día y la otra semana no 
entré y también me encontraba en [nombre de la comunidad] en ese 
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tiempo (…) y no pude entrar a clases casi una semana y media (…) 
después de ahí las clases se postergaron 20 días, así la universidad 
tomaba decisiones para solucionar el problema (…) ahí pusieron 
una solución de entregar 400 computadoras a los estudiantes que 
demandan mayores recursos y también chips a todos los estudiantes 
de la universidad.
¿Y las computadoras eran para todos? 
Solo eran 400 computadoras disponibles, a eso podían acceder solo 
los que no contaban con eso y los de bajos recursos.
¿A ti te dieron la computadora?
Me dieron la computadora y el chip también.
(Héctor, comunidad rural andina)

¿Cómo hacías para conectarte?
Al principio estaba por mi celular y, luego de haber pasado dos se-
manas de clase con la protesta que hicieron del centro federado de 
la universidad, se paralizaron las clases algo de un mes, para que la 
universidad nos brinde el servicio de internet y a los que no tenían 
computadoras, que nos facilitaran computadoras de la universidad 
[…] Sí, nos dieron, a mí también me dieron la computadora y a 
todos en general les dieron un chip con internet ilimitado […] te-
níamos que pertenecer a eso del SISFOH, teníamos que estar en 
condiciones económica en pobre y la zona en que nos encontrábamos 
en la lejanía (…) también decirles que… no contábamos con la 
computadora y que nos facilitara, como una solicitud.
(Daniela, comunidad rural andina)

Las instituciones educativas tuvieron que enfrentar el dilema no 
solo de si sus estudiantes estaban preparados, sino también sus docentes; 
además de contar con las plataformas para brindar educación virtual en 
el contexto de la emergencia. Para algunas instituciones esto significó 



39Una mirada cualitativa a las trayectorias educativas de las y los jóvenes de NdM

retrasos considerables en el inicio de clases. Un alumno de universidad 
pública (José, de San Román), en un área urbana, nos comentó que él 
percibía que su universidad tenía problemas con la virtualidad, ya que 
apenas en setiembre habían comenzado las clases y entre junio y agosto 
habían tenido intentos fallidos de iniciar clases virtuales, que no sabía 
por qué no habían funcionado.

Frente a las múltiples dificultades a las que debían hacer frente 
los jóvenes, diferentes instituciones educativas, públicas y privadas, 
buscaron dar soluciones a los problemas de conexión. De ahí que 
varias instituciones optaran por grabar las clases virtuales, para que 
sus estudiantes pudieran acceder en caso tuvieran problemas de co-
nexión. Otras optaron por crear diversas maneras de atención, como 
por ejemplo WhatsApp.

¿Qué pasaría si no puedes conectarte a una clase?, ¿hay mane-
ra de recuperar, o cómo hacen?
Tenemos que informar, a la universidad informamos (…) enviando 
pruebas a través de un correo, para que el profesor justifique tu falta, 
cuando tienes tres faltas repruebas el curso.
¿Y puedes recuperar las clases?
Sí se puede porque las clases son grabadas. 
¿Y cómo hacen, te mandan un enlace o cómo es?
En la misma plataforma cuelgan las clases, como es virtual ahí po-
demos ver las clases. 
¿O sea tú puedes entrar a las clases en cualquier momento del 
día?
Sí, puedes ver para refrescar o volver a ver las clases. 
¿Y eso siempre ha sido así o es recién en el segundo ciclo?
Desde el primer ciclo, porque hay jóvenes que tienen problemas con 
el internet y tienen que ver las clases de nuevo.
(Carmen, comunidad rural amazónica)
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La mayor complicación la tenían la mayoría de estudiantes de bajos 
recursos. Algunos no tenían internet, una PC, cosas así. Entonces, 
antes de iniciar las clases virtuales hicieron, se hizo una encuesta 
a toda la población estudiantil para ver quiénes tenían recursos y 
quiénes no. [Con quienes no tenían cómo acceder a clases virtuales] 
empezaron las clases en grupo por WhatsApp, empezaron a hacer lla-
madas, fueron las medidas que tomaron al inicio, ¿no? Empezamos a 
trabajar por equipo, se formaron equipos, la idea era formar equipos 
con personas que sí tenían recursos con los que no tenían, entonces 
compartíamos información con ellos teniendo en cuenta también sus 
necesidades de ellos, les encargábamos el tema fácil del trabajo, ¿no? 
O lo accesible para ellos. (Lupe, comunidad urbana en la costa)

El acceso de los estudiantes durante la pandemia ha estado rela-
cionado sin duda a su condición socioeconómica, motivo por el cual 
desde el Estado se promovieron becas de continuidad educativa para 
los más vulnerables. Uno de los jóvenes de la muestra que estudiaba 
en un instituto público (Senati) recibió la Beca Continuidad, lo cual 
significó un alivio económico para él y su familia, que había perdi-
do gran parte de la cosecha producto de las restricciones de movili-
dad. Aunque la mayoría de los chicos que estudiaban en instituciones 
privadas señalaron que estas habían reducido en algo el costo de la 
mensualidad, hubo quienes comentaron que sus pensiones no habían 
sufrido descuento alguno; y aunque eso no puso en riesgo su acceso 
al estudio, sí lo hizo en el caso de compañeros y compañeras con 
familias más vulnerables, quienes se vieron en la necesidad de dejar 
sus estudios por no poder continuar pagando y debieron dedicarse a 
buscar un trabajo.

Las políticas de mitigación del Estado peruano en la educación 
superior, como la repartición de dispositivos electrónicos y chips para 
el acceso a internet, han sido importantes para asegurar la continuidad 
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educativa de las y los jóvenes vulnerables que estudian en universidades 
públicas. Por otro lado, y aunque la Beca Continuidad parece haber 
cumplido un rol importante, encontramos que las y los jóvenes que 
participaron en este estudio no estaban muy enterados del programa y 
no postulaban, pues consideraban que era para pobres extremos. Así, 
quienes cursaban una educación superior privada percibían su futuro 
con mayor incertidumbre, dada la crisis económica que afectaba a su 
familia, por lo que creían que debían hacer lo posible por conseguir un 
trabajo para contribuir con el pago de sus estudios, aunque también 
sabían que la propia crisis económica haría muy difícil encontrar un 
empleo.

b)	 Percepciones sobre el proceso de adaptación de las y los 
jóvenes a la educación remota de emergencia

A diferencia de los estudiantes urbanos, los estudiantes rurales fue-
ron muy claros en manifestar que al principio les costó adaptarse a la 
virtualidad debido a que no tenían mucho conocimiento y/o acceso 
a la tecnología previo a dicho contexto. Y aunque les fue difícil, se 
apoyaron en los saberes de sus pares, quienes sí conocían un poco más 
de tecnología, para entender las diversas plataformas y terminar por 
adaptarse a su uso.

 
En un principio me chocó, señorita, y creo que hasta ahora es muy 
pesado (…) en sí al principio no sabía manejar otros… cómo le digo 
esto del Classroom, esas cosas y en sí también esto como que, en mi 
persona me dificulté mucho en aprender esas cosas, pero ya ahora ya 
me acostumbré. (Daniela, comunidad rural andina)
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Entonces, cuando empezaron a utilizar esa plataforma Black-
board, ¿a ti te pareció fácil o difícil?
Al inicio me pareció difícil, pero ya después más fácil ya.
¿Y qué opinaban tus compañeros cuando empezaron las clases 
virtuales?, ¿qué decían de la plataforma entre ustedes?
A ver, no lo sé, la verdad, no me comuniqué casi con ellos, pero había 
algunos compañeros que no querían las clases virtuales porque ellos no 
tenían acceso a internet. (Alejandro, comunidad rural amazónica)

Me fue bien, pero lo virtual fue como que chocante porque yo no 
estaba acostumbrado a eso (…) bueno, yo también al principio tuve 
miedo porque no sabía presentar mi pantalla.
¿Y ahora ya te adaptaste a estudiar virtualmente?
Creo que sí, ya aprendí a manejar la tecnología.
(Héctor, comunidad rural andina)

Ahora bien, tanto jóvenes urbanos como rurales señalan que la 
adaptación a esta nueva forma de educación ha supuesto un mayor es-
fuerzo de su parte. Perciben que este tipo de educación es más deman-
dante que la presencial, porque sus docentes les dejan mayor cantidad 
de deberes.

¿Qué fue lo que más te costó de estudiar de manera virtual?
No… no me costó mucho, sino que tenías que estar un poco infor-
mado de las novedades que iban a ocurrir y siempre tenías que estar 
conectado al WhatsApp para ver algunas novedades, eso es lo que me 
fastidió un poco (…) porque no uso mucho el WhatsApp (…) O sea 
cuando el profesor dejaba tarea a última hora, tenía que estar al tan-
to del WhatsApp porque los compañeros sabían si había dejado tarea 
o no (…) Pienso que si van a dejar tarea deberían hacerlo en las cla-
ses virtuales y no después. (Jaime, comunidad urbana en la costa)
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Si tuvieras que evaluar cómo ha sido el ciclo de abril a setiem-
bre, ¿qué dirías?
Muy cansado, anteriormente cuando teníamos clases presenciales, de 
tener trabajos teníamos trabajos, ¿no? Pero como que el docente piensa 
que como estamos en cuarentena, en pandemia, estamos en casa sin 
hacer nada, entonces todos nos dan un montón de trabajos en sí (…) 
más trabajos que explicarnos en sí (…) antes nos dejaban trabajos, 
pero con un plazo más largo, ahora nos dejan con plazos muy cortos. 
(Daniela, comunidad rural andina)

Aunque los estudiantes señalaron que en sus instituciones educa-
tivas les facilitaron indicaciones para acceder a las diversas plataformas, 
es importante reconocer que no todos venían con la misma base de co-
nocimientos en el uso de dispositivos digitales. Por ello, quienes sabían 
menos cómo emplearlos sintieron que debían enfrentar esta adaptación 
por su cuenta, sin mucho apoyo de las instituciones. De acuerdo con 
las entrevistas, el rápido proceso de adaptación podía percibirse como 
abrumador no solo por lo nuevo que debían hacer y/o aprender, sino 
porque sentían además que sus docentes no estaban considerando los 
cambios en sus dinámicas y economías familiares como resultado del 
COVID-19.

c)	 Percepciones sobre la preparación de los docentes para 
dictar clases virtuales

Para las y los estudiantes, el principal problema de las clases virtua-
les está relacionado con las pocas estrategias pedagógicas de las que 
disponían sus docentes para hacer frente a este tipo de enseñanza. La 
mayoría mencionó que las clases son menos dinámicas que antes y 
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que los docentes no se dan el tiempo necesario para responder a las 
preguntas que les hacen. En estas circunstancias, indican que pierden 
motivación, algo que, a diferencia de lo presencial, no es fácil de recu-
perar, pues también han perdido la interacción entre pares, lo que les 
podía permitir consolidar aprendizajes o aclarar dudas.

¿Cuál es el problema con el profesor?, ¿qué es lo que tendría 
que mejorar un poquito?
Debería ser más dinámica su clase con preguntas… no debería leer, 
nada más debería explicar más detallado, bueno como es doctor nos 
habla de lo que él sabe y a veces nosotras estamos perdidas, no sabe-
mos de qué nos está hablando.
Y cuando le preguntas, ¿el profesor sabe responder o no?
No, no sabe, no quiere para preguntar, nos dice que nos tomará mu-
cho tiempo (…) y nos quedamos con duda.
(Isabel, comunidad rural amazónica)

¿Qué te parecían esos profesores de los tres cursos?, ¿qué te pa-
recía en la manera de llevar clases virtuales?
Ah, menos productivo.
¿Cómo así? A ver, cuéntame.
En presencial (…) es más difícil, ¿no? Presencial preguntas, ¿no? Pro-
fesor, cómo hago esto, dónde está el código y te dice hazlo así (…) 
en cambio ahora no, profesor me he equivocado en esto, mándame 
captura [te dice el profesor] le mandabas captura, lo revisaba, ¡está 
bien! Y no puedes explicarle qué parte no sale, qué parte está mal o 
qué código está mal escrito y aparte como el código es miles de pági-
nas, no se podía.
Y con respecto al aprendizaje, ¿cuál ves más ventajoso?
Presencial, porque puedes preguntar al profesor las dudas.
(Jaime, comunidad urbana en la costa)
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¿Y qué opinas de tu universidad?, ¿se adaptó fácilmente a las 
clases virtuales?
Creo la verdad que algunos profesores tampoco estaban preparados 
para esto y tenían algunas complicaciones, no sabían manejar tanto 
eso de la tecnología, ¿no? No podían a veces presentar sus pantallas, 
tenían complicaciones (…) yo la verdad a veces me distraía porque 
los profesores hablan y hablan y no hacen algo de dinámica.
Si fueran presenciales, ¿te distraerías igual?
No creo, siempre cuando estás con tus compañeros aprendes más dia-
logando o sea interactuando (…) Siendo claro sería que algunos de 
los alumnos no prestan atención, ¿no? Algunos como no ves no pren-
den su cámara o a veces están haciendo otras cosas y quizás no toman 
tanta atención. (Héctor, comunidad rural andina)

Sin duda, algunas decisiones institucionales han contribuido a 
reforzar las percepciones que las y los estudiantes tienen sobre sus pro-
cesos de aprendizaje. Así, por ejemplo, los cambios de plataformas 
para el dictado de clases han sido percibidos como negativos tanto 
para sus docentes como para ellos mismos, que sienten que deben 
pasar por un nuevo proceso de adaptación de una plataforma que, en 
la práctica, no parece facilitar la dinámica de aprendizaje.

Empezamos con el Classroom, de ahí este último semestre han empe-
zado a usar una plataforma que se llama You Learning, esta platafor-
ma sí ha sido una complicación tanto para profesores como estudian-
tes. Este último semestre sí se ve varias complicaciones, los alumnos 
obviamente se han quejado, los profesores también, pero la directora 
insistió que se usara, que se probara, ¿no? Según ella es guiado por el 
mismo Minedu. (Lupe, comunidad urbana en la costa)
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Las dificultades que los estudiantes enfrentan relacionadas, por 
ejemplo, a la falta de motivación y al poco apoyo extracurricular que 
reciben de parte de sus docentes en este formato virtual, los han lleva-
do a recurrir a sus redes cercanas para absolver dudas vinculadas con 
sus aprendizajes (en caso las tuvieran); pero también a buscar solu-
ciones que no contribuyen con sus aprendizajes, sino que pretenden 
conseguir solo una nota aprobatoria.

En las clases presenciales lo bueno es que te defiendes en sí con lo que 
sabes, ¿no? Pero ahora en esto de virtual muchos de mis compañeros 
que tenían así notas pésimas, como que ahora [en las clases virtuales] 
ellos salieron con notas superior a lo que te esfuerzas, ¿no? (…) como 
decir que… copian […] y todo eso como que me frustré cuando tuve 
notas bajas, mientras que otros tuvieron notas más altas que yo y eso.
¿Y qué has hecho con respecto a eso?
Bueno, con respecto a eso, como que yo también, como que me dio un 
poco de flojera (…) por ejemplo al día tenía dos, tres exámenes, repa-
saba muy pocas veces y como son de las alternativas pensaba que era 
fácil y me iba a recordar con eso de las alternativas, pero no, para la 
siguiente ya tenía que repasar más, pero en sí, por una parte puedes 
copiar pero te acostumbras y cuando comienzan las clases presenciales 
ahí te va a chocar. (Daniela, comunidad rural andina)

d)	 Implicancias de la educación virtual en la vida de las y los 
jóvenes

Un punto que merece ser destacado es que los jóvenes, a pesar de re-
conocer los retos que la educación virtual ha traído consigo, también 
aprecian aspectos positivos de este proceso; en particular, el mayor 
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acceso a la tecnología. Hasta antes de la pandemia, muchos no tenían 
mucha familiaridad con las computadoras y sus diversos programas. 
Hoy, por el contrario, conocen y dominan algunos programas especí-
ficos que les han permitido, desde su perspectiva, llenar un vacío en 
sus aprendizajes. Algo que se percibe como positivo además porque, 
finalmente, es necesario para su desarrollo y desempeño profesional 
futuro.

En una parte nos beneficia más aprender esto de la tecnología porque 
en sí yo no sabía mucho de Excel, pero ahora más que nada teníamos 
trabajos en Excel de Matemática y las cuentas de contabilidad tam-
bién llevé y eso más que nada realizamos todo en Excel y como que 
aprendí más sobre esas cosas. (Daniela, comunidad rural andina)

Las ventajas de lo virtual también sería aprender un poco más de 
lo tecnológico, ¿no? Y la presencial obviamente la interacción, las 
discusiones que teníamos en el aula, prácticas presenciales también.
¿Y sientes que todo esto te ha afectado?
A mí me ha forzado a ser más autodidacta, no tener un profesor o no 
tener la obligación de ir todos los días. Como te digo hemos conocido 
varias plataformas virtuales, recursos tecnológicos, todo ello en sí es 
parte de la carrera que tenemos que implementarla por ser enrique-
cedor. (Lupe, comunidad urbana en la costa)

Entre los alumnos entrevistados quedó claro que aquellos que es-
tán estudiando en la universidad no perciben muchos efectos de la 
pandemia en su desempeño futuro. No ocurre lo mismo con quienes se 
encontraban formándose para una carrera técnica en institutos de edu-
cación superior. Estos jóvenes pensaban que la pandemia podía afectar 
seriamente su trayectoria educativa, pues las políticas de confinamiento 



48 Educación superior en tiempos de pandemia

les impedían realizar prácticas profesionales, necesarias para su desem-
peño. Así, estos estudiantes sentían que no estaban aprendiendo todo 
lo que debían debido a que no tenían dónde trabajar y que ello impli-
caría, más adelante, tener que poner más esfuerzo de su parte para recu-
perar el tiempo. Algunos mencionaron que en sus institutos les habían 
dicho que una vez puesta en marcha la rectivación de actividades, ellos 
debían convalidar las prácticas; no obstante, quedaba la duda de si esto 
implicaba mayor tiempo de estudios.

No puedo ir al taller, donde es la realidad donde puedo hacer yo las 
cosas. Estoy pensando ir a Moyobamba.
¿Quieres practicar por tu cuenta?
Sí, para aprender más.
¿Y tú sientes que todo esto te ha afectado a ti?
Afectarme sí, por la misma razón de mis prácticas que no puedo. 
(Alejandro, comunidad rural amazónica)

Con respecto a las prácticas pues nosotros estudiamos [pedagogía] 
para dar clases presenciales y de manera virtual no se puede hacer de 
la misma manera, ¿no? (…) si esto sigue posiblemente se posterguen 
las clases presenciales, si continúa me limitaría en esos aspectos, ¿no? 
Si quisiera dictar en algún colegio no podría, no va a haber estu-
diantes. (Lupe, comunidad urbana en la costa)

Finalmente, pero no menos importante, debemos destacar que, 
para las jóvenes mujeres, la pandemia significó además realizar más 
labores domésticas y de cuidado en el hogar. Antes de la aparición 
del COVID-19, algunas habían ganado cierta independencia frente 
a lo que debían hacer o no en casa, debido a que parte de su tiempo 
lo pasaban fuera de su espacio doméstico e iban a la institución de 
educación superior. Así, por ejemplo, las mujeres rurales que habían 
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migrado de sus comunidades de origen a una ciudad urbana para ac-
ceder a estudios superiores se limitaban a atenderse a sí mismas en 
los cuartos que alquilaban; volver a sus comunidades de origen a raíz 
de la cuarentena, aunque sirvió de ahorro para la economía familiar, 
ha ido en detrimento de su desempeño educativo, pues ahora tienen 
menos tiempo para dedicarle a sus estudios y deben cumplir tareas 
domésticas.

A lo que veo, tengo mis tíos que le estaba mencionando, viven abajo 
hasta ahora en la pandemia, siguen alquilando un cuarto en la ciu-
dad y como que no… o sea, que todos los días solamente se dedican 
a estudiar, pero en cambio yo en las mañanas me levanto temprano, 
¿no? Ayudo a mi mamá a cocinar, a abrir la tienda y todo eso hasta 
que comienzan mis clases y luego también terminan mis clases, un 
rato así ordeno la tienda, limpio y me pongo a hacer mis trabajos, por 
la tarde sí o sí cocino y le ayudo a atender la tienda.
(Daniela, comunidad rural andina)

¿Y cómo ha sido para ti sobrellevar tus clases en casa de ma-
nera virtual?
En casa sí he tenido que tomar varias medidas, poner un horario 
para poder hacer otras cosas también en casa, ¿no? También tengo 
algunas obligaciones, también cuido a una de mis hermanas con sus 
tareas, he tenido que establecer horarios. 
¿Te ha sido suficiente el tiempo que le dedicabas a tus estudios?
Me gustaría dedicarle más tiempo a mis estudios, ¿no? Hay cosas que 
me impiden cumplir con mis tareas.
¿Como qué cosas te impiden que cumplas con tus estudios?
Eh… Todo lo que tengo que hacer en casa, ¿no? Arreglar mi casa y 
ayudar a mi hermanita pequeña, y como también a veces me quedo 
de madrugada y me levanto un poco tarde y todo eso, ¿no?
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Si asistieras a clases presenciales, ¿no tendrías estas responsa-
bilidades en casa?
Solo sería la parte de la limpieza que son súper rápidas.
(Lupe, comunidad urbana en la costa)

Las jóvenes urbanas, aunque no han migrado, deben enfrentar 
una situación particular: al estar el trabajo doméstico cercanamen-
te relacionado con las mujeres, ellas terminan por asumir parte del 
cuidado de menores que ahora permanecen en casa debido a que las 
escuelas están cerradas, cumpliendo además con labores domésticas 
asociadas a la limpieza y la cocina, tal como lo señala el testimonio 
de Lupe.

4.2.	Trayectorias educativas en riesgo

Aunque en la muestra cualitativa de la cohorte menor solo tenemos 
cuatro casos de deserción de la educación superior, lo cierto es que 
un número importante en la muestra más amplia de jóvenes no re-
tomarán sus estudios.9 Esto podría ponernos ante un escenario no 
muy alentador en el que se revierten las oportunidades de llegar a 
ser profesionales y, consecuentemente, conseguir un trabajo decente e 
incrementar las posibibilidades de salir de la situación de pobreza en 
la que se encuentran.

Un punto por resaltar de las encuestas de Niños del Milenio es 
que, a pesar de que son las mujeres quienes han tenido mayor posibili-
dad de continuar sus estudios en comparación con los hombres (87% 

9	 “En el momento en que se realizó la tercera llamada, en el grupo que cursa estudios, el 
18% de la cohorte de 19 años había abandonado esta actividad” (Sánchez y otros, 2021a).
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y 77%, respectivamente), estas estarían lidiando con mayores respon-
sabilidades de cuidado y tareas domésticas. Como ya mencionamos, 
el 85% de mujeres dijo que ahora pasa más tiempo haciendo tareas 
domésticas frente a un 72% de varones, y 48% de las mujeres dedica 
tiempo al cuidado, comparado con el 23% de los hombres. Dicha 
situación podría poner en riesgo sus trayectorias educativas y, además, 
contribuir al empeoramiento de su salud mental, ya que casi el 40% 
de las jóvenes de 19 años informaron síntomas de una ansiedad leve, 
en comparación con el 32% de los jóvenes varones de la misma edad 
(Sánchez y otros, 2021a).

A partir de los resultados en relación con el impacto de la pande-
mia en la juventud peruana, presentamos dos estudios de caso sobre 
jóvenes mujeres que enfrentan diversas tensiones asociadas a roles de 
género y pobreza; y que, en el contexto del COVID-19, podrían po-
tenciar el riesgo de deserción educativa. Ambos casos ponen en evi-
dencia las barreras de acceso, y señalan en el escenario rural —tal y 
como ya lo hemos mencionado— aquellos obstáculos de ingreso a la 
educación superior y el rol que juegan en las decisiones de los estu-
diantes en un contexto de crisis. El caso de Cecilia nos aproxima a 
las barreras de una joven mujer que vive y estudia en una localidad 
urbana, que no solo debe lidiar con la adaptación a la educación vir-
tual sino que al mismo tiempo debe colaborar con su familia para 
hacer frente a la crisis económica, y pone en evidencia lo frustrante 
que puede ser para los estudiantes de institutos no poder ejercer sus 
prácticas profesionales. El caso de Gabriela, a su vez, muestra cómo la 
crisis económica desatada por el COVID-19 la lleva a tomar la deci-
sión de dejar sus estudios termporalmente para poder contribuir con 
la economía de la familia, donde había hermanos menores, y cómo la 
falta de apoyo y soporte desde las instituciones fueron centrales en su 
decisión de priorizar el trabajo sobre los estudios.
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El caso de Cecilia: la crisis económica familiar como amenaza 
principal a su trayectoria educativa

Cecilia es la menor de siete hermanos en una familia aimara de orí-
genes rurales que vive en una ciudad andina ubicada al sur del país. 
Cuando la visitamos por primera vez en 2007, tenía cinco años y sus 
padres nos dijeron que no la habían matriculado en educación inicial, 
pero que sí la matricularían en el primer grado al año siguiente, cuan-
do cumpliera seis. Aunque ni Cecilia ni sus seis hermanos mayores 
recibieron educación inicial, la madre sí quería que todos sus hijos e 
hijas cursaran la educación básica; no como ella, que no pudo hacerlo 
(su esposo solo alcanzó a tener primaria completa).

La economía familiar se sustentaba principalmente en el trabajo 
informal del padre como zapatero y con las ventas que la madre rea-
lizaba eventualmente (comida preparada, celulares, productos agríco-
las). Durante la infancia de Cecilia, la familia reportó en las encuestas 
que hubo momentos en los que quedarse sin alimentos era una pre-
ocupación y que, si bien comían lo que consideraban suficiente, no 
siempre tanto como les hubiera gustado. La precariedad económica 
los obligaba, además, a mudarse constantemente, pues no siempre 
contaban con dinero para pagar puntualmente el alquiler de la casa 
donde vivian.

Cecilia comenzó su educación formal a los 6 años en una escuela 
primaria y pública cerca de su vecindario. En 2013 concluyó la edu-
cación primaria sin haber repetido de grado, y al año siguiente, 2014, 
inició la educación secundaria en una nueva escuela pública. En 2018 
concluyó la educación básica sin repetir de grado.

A lo largo de las entrevistas realizadas en las diferentes rondas de 
acopio de información cualitativa, nos dimos cuenta de que la situa-
ción económica familiar marcaba las expectativas educativas de Cecilia 
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y su mamá respecto a su educación postsecundaria. La mamá de Ceci-
lia siempre señalaba que estaba segura de que sus hijos terminarían la 
secundaria, pero no de que pudieran seguir con sus estudios superiores. 
Cecilia, por su lado, indicaba que quería ir a la universidad, pero tenía 
claro que la situación económica familiar representaba una barrera.

Al terminar el colegio, decidió que quería estudiar fisioterapia y 
en 2019 postuló a un instituto privado de educación superior e ingre-
só. Era el único instituto que contaba con la carrera que ella quería. 
Sus padres ofrecieron apoyarla pagando la mensualidad a cambio de 
que los fines de semana contribuyese con ellos en el negocio familiar.

Con la cuarentena, en marzo de 2020, la economía familiar se 
vio afectada. A pesar de que pudieron vender sus productos agrícolas 
aun durante el confinamiento, la madre de Cecilia no podía atender 
su negocio por ser diabética (y considerada como persona de riesgo 
alto ante el COVID-19). Frente a ello, la hermana mayor de Cecilia 
dejó su trabajo y se hizo cargo de las responsabilidades domésticas y 
del negocio familiar con ayuda de Cecilia, quien iba todos los días al 
mercado durante las mañanas hasta la tarde.

Si bien Cecilia continuó con clases virtuales a lo largo de 2020, 
al menos hasta noviembre, cuando conversamos con ella, nos dijo 
que la enseñanza no era de buena calidad. Sentía que los docentes 
dictaban clases de manera monótona y creía que no tener clases par-
ticipativas iba en detrimento de su aprendizajes, debido a la carrera 
que estudiaba.

¿Y cómo dices que te ha ido en tus estudios este tiempo en tu 
instituto? 
No tan bien como el año pasado, por la pandemia. 
¿Tú crees que ha afectado un poco tus estudios?
Sí, de la mayoría.



54 Educación superior en tiempos de pandemia

¿Por qué?, ¿qué ha pasado?
No es como antes, no es como las presenciales (…).
¿Qué te parecían las clases por Zoom al inicio?
No muy agradable, porque nosotros hemos tenido clases muy didácti-
cas, siempre eran con prácticas […].

Luego de los meses de confinamiento, Cecilia consiguió dónde 
trabajar y poner en práctica lo aprendido a lo largo de su carrera. Y 
aunque sabía que esas prácticas no serían convalidadas en su instituto, 
ella quería recuperar de alguna manera lo que había perdido con la 
virtualidad. Sin embargo, sus padres solo le permitieron trabajar unos 
días y luego le pidieron que lo deje para que continúe participando del 
negocio de la familia.

¿Qué necesitaba tu familia que hagas? 
Que vaya al mercado (…).
¿Pero este año ya no vas a practicar más?
No, ya no.
¿Tú les has explicado a tu mamá y a tu papá que te gustaría 
seguir practicando?
Sí, ellos también saben pero me dijeron que este año les ayude y que 
el otro año ya podría ir normal a practicar, pero no sé.

Por otro lado, antes de la cuarentena Cecilia se enteró por una 
amiga de que el instituto al que asiste no tiene licenciamiento aún, 
y que ello podría significar tener problemas posteriores en el mundo 
laboral, motivo por el cual Cecilia quería trasladarse a otro instituto 
que sí contaba con licenciamiento. No obstante, esos planes parecen 
haberse truncado debido a que la situación económica de la familia 
empeoró a consecuencia del COVID-19. Ella comentó que intentaría 
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convencer a sus padres de que la apoyen económicamente, pero sabe 
que no es fácil, porque el instituto al que se trasladaría está en otra 
región y ello supone también cubrir costos de manutención.

A raíz del COVID-19, el futuro de Cecilia se ha tornado incierto. 
Ella espera poder reanudar su formación práctica el año 2021 y con-
cluir sus estudios en en el 2022; sin embargo, si la pandemia continúa, 
no está segura de que pueda lograrlo.

Gabriela: cuando el esfuerzo de familias que viven en condición de 
vulnerabilidad no es suficiente para hacer frente a las consecuen-
cias del COVID-19

En 2020, Gabriela tenía 18 años. Ella proviene de una comunidad ru-
ral situada en la selva alta del Perú. Cuando la conocimos por primera 
vez en 2007, se encontraba cursando primer grado de primaria y vivía 
muy cerca de la escuela con sus padres y siete hermanos. La economía 
de la familia se basaba principalmente en la agricultura.

Gabriela cursó toda la primaria y secundaria en la comunidad 
rural donde nació. Y, aunque no fue una alumna destacada, sus pro-
fesores de ambos niveles la reconocían como una alumna aplicada y 
cumplida con sus deberes, aunque algo tímida para expresarse en clase. 
Nunca repitió de grado; incluso nos comentó en varias oportunidades 
que su hermana inmediatamente mayor la ayudaba con las tareas que 
no entendía, principalmente con Matemáticas.

Gabriela enfrentó la adversidad muchas veces a lo largo de su 
vida. Durante su infancia ayudó, como muchas chicas de su comuni-
dad, con el cuidado de sus hermanos menores y en el desarrollo de res-
ponsabilidades domésticas. En 2011, cuando tenía 9 años, su madre 
falleció, de modo que ella y sus hermanos quedaron bajo el cuidado 
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de su padre y hermana mayor. En 2014, la cosecha de café fracasó y 
su padre se endeudó, por lo que ella y sus hermanos mayores tuvieron 
que trabajar duro para ayudarlo a recuperarse.

A diferencia de otros niños y niñas, a Gabriela siempre le costaba 
imaginarse cómo sería de grande; no le gustaba pensar en el futuro, y 
repetía constantemente que uno debía aceptar “los designios de Dios”. 
Gabriela tuvo claro que al terminar el colegio accedería a una educa-
ción superior solo si la economía familiar lo permitía. Al terminar la 
secundaria, en 2017, comenzó a estudiar ingeniería civil en un insti-
tuto privado ubicado a una hora y media de su casa. A pesar de vivir 
en otra ciudad, precisamente por los estudios, Gabriela comentó que 
durante las vacaciones del instituto regresaba a su comunidad para 
ayudar a su familia con la cosecha y actividades domésticas.

En 2018 su padre falleció repentinamente, pero eso no fue impe-
dimento para que ella continuara sus estudios. Sus hermanos mayores 
siguieron apoyándola para que pudiera terminar su carrera:

Mi hermana, con lo que quedó de la casa [las ganancias de la venta 
de la cosecha] me apoyó con mis estudios. Mi papá tenía sus chacras, 
su ganadito, con la venta de esas cosas mi hermana ya me ha apoya-
do. Para mí no fue un atraso que mi papá falleciera, porque lo que 
dice el dicho es “lo que se empieza se termina”.

En 2020, Gabriela parecía dispuesta a concluir su educación su-
perior técnica; solo le faltaba llevar cursos de inglés, informática y una 
pasantía profesional para terminar su carrera. Pero el COVID-19 llegó 
y sus planes cambiaron:

Nadie pensaba que la pandemia iba a haber pues, un largo plazo. 
Cuando acabó esto de la pandemía [se refiere al confinamiento] se 
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presentó un trabajito en [ciudad de la selva norte] y me fui (…). 
[Este año] quería practicar en las municipalidades o en empresas, 
hacer prácticas en la mañana y cursos por la tarde, se podría hacer, 
pensaba, pero con esto de la pandemia ya no.

A partir de las medidas de confinamiento, sus planes cambiaron 
abruptamente y ella se vio en la necesidad de posponer sus estudios 
para mantener a sus hermanos menores.

Fue una preocupación, pero no me queda de otra pues (…) tenemos 
que trabajar en lo que necesitamos, porque si no… todo está fregado 
para hacer prácticas en esta pandemia, no había dónde hacer (…) 
En el pueblo la cosecha ya pasó. Estar en el mismo pueblo sin estar 
con trabajo, sin sacar fondos, no se puede estar ahí dando vueltas. 
La necesidad es grande, tuve que buscar dinero (…) Yo como grande 
también debo apoyar a mis hermanos menores que están ahí todavía.

Al inicio de 2020, Gabriela intentó continuar con sus estudios 
de forma remota. No obstante, no era una tarea fácil, pues debía en-
frentar desafíos como la conexión a internet lenta e inestable, una sola 
computadora en casa, un horario que cambiaba y que no era compa-
tible con el trabajo que debían realizar para subsistir.

Las clases (de inglés y computación) eran de 7 a 9 de la mañana o a 
veces no tenía hora fija, sino era a la hora que el profesor tenía libre 
(…). Donde uno se encuentra, la línea es pésimo, no cargan los docu-
mentos, no era factible llevar virtual (…). No se podía llevar porque 
era muy lento el internet (…) lo que pasa es que algunos documentos 
que nos mandaban no cargaban y no se podía trabajar. Me cambié 
de Bitel a Claro, pero más lento, mis compañeros por Face me pasa-
ban, pero demoraba. Zoom demora en cargar, muy pesado es.
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¿Cómo te conectabas?
En mi laptop, mi papá me compró una laptop antes para la casa. 
De mi celular le daba internet. Mi hermano que estaba estudiando 
agroveterinaria también me pedía, compartíamos. Nuestros horarios 
se cruzaban. El que ingresaba primero racionaba su tiempo y darle al 
siguiente. A veces él empezaba y yo perdía mi clase o al revés.

Como Gabriela, sus compañeros que vivian en comunidades ru-
rales enfrentaron las mismas dificultades. Por esta razón, ella y los 
alumnos que se habían matriculado ese semestre escribieron una carta 
para suspender el ciclo y retomar clases el año 2021, cuando espera-
ban que se pudiera reiniciar las clases presenciales. El instituto aceptó 
el pedido de los estudiantes, pues de 20 matriculados solo 5 se habían 
podido inscribir para recibir clases remotas y estos presentaban mu-
chas dificultades.

El COVID-19 ha colocado a Gabriela en una situación com-
plicada, pues no tiene la certeza de si podrá terminar sus estudios. A 
pesar de todo el esfuerzo que ella y su familia hicieron para mejorar 
sus oportunidades para el futuro, la pandemia ha puesto en riesgo ese 
futuro. En un contexto de crisis económica, es posible que Gabriela 
continúe trabajando para mantener a su familia. Para ella, retomar cla-
ses presenciales en 2021 era la única opción de terminar sus estudios. 
Señalaba que, de continuar la virtualidad, debía seguir aplazando sus 
clases y, con ello, tendría que enfrentar sentimientos de frustración: 
“Me sentiria mal, porque cambiaria mis planes nuevamente”.
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4.3. La postergación del inicio de la educación superior debido a 
la pandemia

Parte de los jóvenes con quienes pudimos conversar no había logrado 
acceder a la educación superior antes del año 2020 y se encontraba tra-
bajando, estudiando en una academia preuniversitaria o permanecía en 
casa sin trabajar ni estudiar al momento que realizamos las entrevistas. 
No obstante esta situación, todos compartían aspiraciones de acceso a 
la educación superior, prioritariamente a profesiones técnicas. Incluso 
tres jóvenes que habían logrado su ingreso a la educación superior, pero 
que habían desertado por cuestiones económicas o motivacionales (no 
estaban seguros de la carrera elegida) antes de 2020, guardaban como 
aspiración no muy lejana volver a estudiar en un instituto o universidad.

Las medidas adoptadas por el Estado ante el COVID-19 impac-
taron en sus planes de continuidad educativa. Para quienes se encon-
traban preparándose para ingresar a la universidad, las medidas de 
suspensión de clases supusieron una incertidumbre muy grande. No 
sabían si valía la pena continuar estudiando en un contexto de uni-
versidades cerradas. Raquel, una joven rural andina, comentó en esta 
situación que sentía que había entrado en una especie de espera inter-
minable que no tenía cuándo acabar y que la alejaba cada vez más de 
sus estudios, pues su familia había perdido sus ingresos. Sin embargo, 
luego de algunos meses, y gracias al apoyo económico de su familia (su 
padre consiguió trabajo), retomó sus clases para prepararse en el insti-
tuto y poder dar el examen de ingreso a la universidad en el año 2021.

¿Cómo fue tu experiencia cuando decretaron la cuarentena?
Muy mal, muy mal (…) fue difícil porque todos pensábamos que 
toda esta situación pasaría pronto, ¿no? Y no fue así, más tiempo de 
espera y más se alargaba el tiempo y nada, todos estos cinco meses me 
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la pasé ayudando a mi mamá, no revisaba mis libros, dejé a un lado 
todo lo que era el estudio.
¿Te gustaba ayudar a tu mamá?
Para serte sincera, no.
¿En qué cosas le ayudabas a tu mamá?
Con los animales, a veces a cocinar, preparar la comida pues, ¿no?
¿Y qué pasó con lo que estabas haciendo? 
Nada, no me importó nada, todos esos meses me la pasé vagueándo-
me, no revisé nada (…).
¿Y cómo hubiera sido para ti este año sin coronavirus?
Hubiera sido mejor así, o sea no dejaba los estudios, ¿no? Después del 
examen entraba a una academia (…) y quizás en el mes de agosto 
postulaba y si ingresaba […] mis padres en la cuarentena no tenían 
nada de ingresos, tenían que invertir los ahorros que teníamos, y casi 
se nos agota, pero gracias a Dios no pasamos ni hambre ni nada.
¿Y qué hicieron, cómo manejaron eso?
Mi papá se prestó dinero… y ahorita ya nos estamos recuperando, mi 
papá ya consiguió empleo, ya está trabajando.
(Raquel, comunidad rural andina)

Los jóvenes que no habían podido acceder a la educación supe-
rior por falta de recursos económicos señalaron que habían empezado 
a trabajar para ahorrar dinero desde que salieron del colegio en el año 
2018, y que sus planes eran empezar a estudiar en 2020. No obstante, 
con la llegada de la pandemia, estos jóvenes no pudieran continuar 
trabajando. Sus trabajos no eran trabajos formales sino eventuales, en 
los rubros de comercio y agricultura. Quedarse en casa sin percibir 
ingresos los llevó a utilizar los ahorros que habían logrado acumular y 
que tenían planeado invertir en el acceso a la educación superior. Así, 
para el momento de la entrevista, se encontraban frente a la necesidad 
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de buscar nuevos empleos para volver a empezar a ahorrar y, con ello, 
tratar de no alejarse de sus aspiraciones educativas. Aun así, eran muy 
conscientes de que sus trayectorias educativas estaban en riesgo, pues 
lo priorirtario para ellos era conseguir trabajo para contribuir en la 
economía familiar.

Si no hubiera habido pandemia, ¿cómo hubiera sido tu año 
entonces?
No sé, hubiera ahorrado más, tendría trabajando más tiempo ya y 
ya hubiera empezado [a estudiar] después de medio año, ya hubiera 
ahorrado más dinero. 
Y ahora, ¿cuándo te gustaría empezar tu educación?
Para este año que viene será pues [2021], porque este año ya la perdí ya. 
(Hugo, comunidad rural amazónica)

Solo estuve trabajando hasta la pandemia, me agarró la pandemia y 
menos mal que tenía plata. Cuando hubo pandemia me fui con mi 
hermana (…) al cerro más arriba (…) mi hermana me dijo dame 
todo lo que tengas y yo justo le di todo, porque si no iba a salir para 
qué iba a tener dinero y se fue al mercado de frutas y trajo un saco de 
arroz, un saco de azúcar, frutas bastante, bastante.
¿Y tú crees que el lado malo, que es el tema del trabajo, ha 
impactado en tus planes para estudiar o no?
Sí, por la plata pues (…) Más tiempo (…) claro porque ese tiempo, 
ponte que en ese tiempo hubiese ahorrado 5000, un ejemplo, 5 meses 
5000 (…).
O sea, ¿te ha atrasado un poco o todo este tiempo te está ha-
ciendo dudar y piensas que ya no vas a poder?
Sí me he atrasado (…) pero sí quiero, voy a luchar para estudiar.
(Esmeralda, comunidad urbana en la costa)
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Situación similar experimentaron quienes habían tenido que 
abandonar sus estudios universitarios o de educacion superior antes 
de la pandemia. En marzo del año 2020, se encontraban trabajando 
para reunir ahorros y así retomar su trayectoria educativa, pero con 
la llegada del COVID-19 se quedaron sin trabajo, sin ahorros y con 
la incertidumbre de si sería posible trabajar nuevamente para volver 
al camino de su trayectoria educativa. Estos jóvenes fueron claros en 
mencionar que la cuarentena había impactado en sus planes y que 
tenían cierta sensación de pérdida de tiempo o retraso en sus vidas 
debido a ello. César, por ejemplo, un joven urbano de una ciudad 
andina, dejó sus estudios por dos razones: porque su universidad no 
había logrado obtener el licenciamiento y porque su familia, debido 
a enfermedades, no podía ayudarlo a costearlos. Entonces, él empezó 
a trabajar por su cuenta, con la intención de, eventualmente, retomar 
sus estudios, ya no en una universidad pero sí en un instituto. Em-
pero, luego de la pandemia estas aspiraciones parecían diluirse, pues 
había perdido el trabajo y le estaba costando mucho encontrar otro.

Acá [quería trabajar] nomás con lo de las carpas, porque como este año 
es año par hay una tradición de celebración, pensé que iba a ir en todo 
bien y yo con mi tío nos habíamos planteado de que iban a haber even-
tos, iban a haber fiestas, o sea ya estaban los contratos listos y bueno con 
lo de la pandemia ya no se pudo hacer nada.
¿Y qué querías hacer con ese dinero que ibas a ganar?, ¿para 
qué lo querías utilizar?
La verdad, inscribirme en un instituto, de maquinarias pesadas. 
En marzo declaran la emergencia y nadie sale de su casa. En ese 
momento, ¿qué pasó contigo?, ¿qué paso en tu casa?, ¿cómo fue?
La verdad que un poco doloroso, porque la platita que tenía guardado 
ya lo estaba gastando, me daba cuenta que ya se estaba acabando.
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¿Y cómo hubiera sido para ti este año sin coronavirus?
Hubiera sido mejor así. Entraba a una academia (…) y quizás en el 
mes de agosto postulaba y sí ingresaba [al instituto].
(Cristian, comunidad urbana en la sierra)

Isabel, una chica de la misma ciudad urbana que César, también 
había dejado sus estudios en la universidad antes del año 2020, por 
falta de motivación con la carrera que había elegido. Poco antes de 
marzo de ese año, ella había decidido retomar sus estudios en otra 
universidad que no tuviera problemas de licenciamiento; sin embar-
go, sus planes no pudieron concretarse, y para el momento de la en-
trevista estaba trabajando temporalmente en la cosecha de hojas de 
coca fuera de su ciudad. Esperaba que ese dinero ganado le sirviera 
para contribuir con su economía familiar y pagar sus estudios. De la 
misma manera, Eva, otra chica urbana de Lima que dejó sus estudios 
por dificultades económicas, se puso a trabajar y ahorrar para volver 
a estudiar antes de la pandemia. Sin embargo, perdió su trabajo de 
mesera producto de la inmovilización social y cierre de negocios. En 
tanto utilizó sus ahorros para contribuir con la compra de alimentos 
en su hogar, creía que lo único que podría hacer para retomar su tra-
yectoria educativa sería trabajar (en un trabajo formal que le asegurara 
estabilidad) y estudiar (para poder pagar sus estudios) a la vez.

 
¿O sea, ya te estabas preparando?
Sí, ya me estaba preparando todo bacán, ya sabía cuándo eran las ins-
cripciones, iba a ir a inscribirme, y como que de la noche a la mañana 
declararon cuarentena, ya no había, todas las inscripciones se cerraron 
hasta nuevo aviso.
¿Y cómo te sentiste cuando dijeron todo eso?
Solamente me he puesto triste, me dije un año más voy a perder, ya 
qué iba a hacer. (Isabel, comunidad urbana en la sierra)
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¿Qué hiciste con el dinero que ganaste en tu trabajo?
Lo gasté en las cosas de mi casa, tenía ahorrado para mis estudios 
pero en la cuarentena tuve que usarlo (…).
¿Cómo te imaginas que estarás el próximo año, el 2021?
Espero que esté de una vez estudiando y trabajando en algo estable, ¿no?
¿Qué tendría que pasar para que no suceda lo que están pen-
sando?
Que siga el coronavirus, eso afectaría bastante, ¿no? De nuevo, porque 
yo tengo ya planeado todo. (Eva, comunidad urbana en la costa)

Los jóvenes reconocen que la pandemia los ha alejado de la posibi-
lidad de acceder a la educación superior. No obstante, identifican que 
su situación de vulnerabilidad económica también hubiera jugado en 
contra de sus trayectorias de haber ingresado antes del año 2020. Han 
podido ver cómo muchos de sus pares, en sus mismas condiciones, al 
perder sus trabajos ya no pueden pagar sus estudios y deben optar tam-
bién por dejarlos definitivamente.

¿Y cómo hubiera sido para ti sin coronavirus?
Normal, como todos los años (…) estudiando en el SENATI, vinien-
do todos los días del SENATI acá.
¿Crees que hubieras podido continuar con tus estudios así con 
la pandemia?
No pues (…) sí hubiera entrado, pero no hubiera podido, nadie en 
la pandemia ha tenido dinero para eso, varios amigos han dejado la 
universidad porque no pueden pagar (…) ese es el problema pues, 
entrar es fácil, pero para pagar no. Si estudiaban, trabajaban y con 
eso pagaban sus carreras pues.
Y en líneas generales, ¿como crees que la pandemia o el COVID-19 
te han afectado?
Solo en los estudios, en otra cosa no (…) ahorita la pandemia es la 
única obstrucción. (Diego, comunidad urbana en la costa)
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La pandemia llegó a postergar los planes de jóvenes que venían 
esforzándose por lograr la continuidad educativa en educación supe-
rior. Ello trajo sentimientos de frustración por no cumplir con lo ya 
planificado, pero no por ello abandonaron sus expectativas y, hasta 
nuestra última conversación, mantenían las ganas de hacer lo posible 
para lograrlo.





5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
DE POLÍTICA PÚBLICA

Los hallazgos del estudio cualitativo señalan, principalmente, que las 
y los jóvenes perciben de manera bastante clara cómo el COVID-19 
ha afectado sus trayectorias educativas y las principales barreras que 
tuvieron que enfrentar en su tránsito hacia una educación virtual. Y 
aunque los que estaban estudiando mencionaron que lograron acceder 
a este tipo de educación, en algunas localidades las universidades o 
institutos de educación superior tardaron en iniciar estas clases. De los 
que lograron acceder a la educación virtual, los más pobres tuvieron 
que enfrentar mayores barreras para su continuidad. Fueron esos jóve-
nes quienes declararon, por ejemplo, problemas iniciales de conexión 
a internet por vivir en zona rural, pero también falta de equipamien-
to para sus clases. Ligado al acceso, encontramos además que, por el 
impacto negativo del COVID-19 en la economía familiar, no todos 
están en condiciones de pagar el costo mensual de educación (prin-
cipalmente, quienes accedían a una educación privada y en la que no 
necesarimante se había ofrecido reducir las pensiones). Esta situación 
trajo como resultado que algunos trabajen o tengan mayor participa-
ción en las actividades económicas familiares, lo que pondría en riesgo 
su educación, así como la culminación de su educación superior, ya 
sea porque la familia no puede continuar pagándola o porque esta no 
es compatible o flexible con estas actividades.

El tránsito y la adaptación a una modadlidad de educación virtual 
no fue igual para todos los estudiantes. Algunos presentaron mayores 
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retos que otros debido a las condiciones socioconómicas de su entorno, 
pero también a las situaciones particulares de cada familia. A continua-
ción presentamos, a manera de resumen, las principales barreras que las 
y los jóvenes entrevistados mencionaron en relación con la educación 
superior en tiempos de pandemia:

•	 Mientras que los menos pobres (coincidentemente, las familias 
urbanas) apoyaron a sus hijos económicamente brindándoles un 
mejor acceso con nuevos contratos o planes de acceso a internet 
en casa o desde sus dispositivos móviles, las familias de menor 
ingreso (que vivían principalmente en la zona rural) optaban por 
que sus hijos e hijas se turnen en el uso de dispositivos que tenían 
en casa, lo que generaba en ocasiones que los estudiantes no pu-
dieran acceder a la clase completa.

•	 En ningún caso el apoyo económico de las familias a la educación 
de las y los jóvenes estaba asegurado debido a la pandemia y sus 
impactos en la economía familiar. Aunque pensaban que sus fa-
milias los apoyarían, reconocían que este apoyo tenía límites.

•	 Los jóvenes que recibieron apoyo del Estado perciben que hu-
biera sido muy difícil continuar con sus estudios durante el año 
2020 de no haberlo recibido. Ante la declaratoria de la cuaren-
tena, los jóvenes de la zona rural andina no se encontraban asis-
tiendo a clases o lo hacían de manera esporádica debido a la falta 
de recursos en sus hogares. Luego de recibir el apoyo del Estado, 
señalaron que empezaron a asistir con regularidad. En el caso del 
joven rural amazónico que recibió Beca 18, reportó que el benefi-
cio era importante para él y su familia, pues durante la pandemia 
habían visto reducidos sus ingresos económicos producto de la 
pérdida de cosechas a consecuencia de la inmovilización.

•	 La adaptación de los centros educativos a una educación vir-
tual no ha sido homogénea. Algunos estudiantes reportan que 



69Conclusiones y recomendaciones de política pública

sus docentes habían recibido capacitaciones antes del inicio de 
clases virtuales, lo cual facilitaba el uso de las plataformas, pero 
otros señalan que sus profesores no sabían utilizar bien las plata-
formas, y que eso generaba interrupciones en las clases.

•	 Un punto en común mencionado por los estudiantes fue la falta 
de herramientas pedagógicas de los docentes. Aunque percibían 
que sus maestros se esforzaban, sentían que las clases eran muy 
monótonas e incluso aburridas. La participación de los estudian-
tes en clase era reducida o limitada por el docente, ya que atender 
sus demandas en modalidad virtual no los dejaba avanzar en el 
tiempo establecido para la clase; situación que desmotivaba a las 
y los jóvenes. Algunos señalaron que extrañaban la interacción 
que tenían en clases presenciales con el docente y sus otros com-
pañeros de clase. Indicaban que eso contribuía en su aprendizaje.

•	 Otro punto importante anotado por los jóvenes fue la falta de 
adaptación de las IES a la situación familiar que afrontaban debi-
do a las medidas de distanciamiento social. Varios declararon que 
sentían que los docentes no consideraban sus otras actividades en 
el hogar y que les dejaban muchas tareas, como si estudiar fuera 
su única actividad; en este sentido, fueron las mujeres las más 
afectadas. Otros señalaron que compañeros suyos que vivían en 
áreas rurales se vieron en la necesidad de dejar sus estudios debi-
do a que los horarios planteados por las IES no eran compatibles 
con las actividades productivas que realizaban en el entorno rural 
y que eran necesarias para el sustento de sus familias.

•	 A pesar de las dificultades, las y los estudiantes fueron claros en se-
ñalar que la educación virtual, aunque accidentada y no ideal para 
ellos, había traído como consecuencia positiva un acercamiento y 
mayor dominio del mundo teconólógico y virtual, principalmen-
te en el caso de aquellos provenientes de áreas rurales. Antes de la 
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pandemia, muchos tenían poco acceso a una computadora y uti-
lizaban el intenet de manera limitada. Luego de varios meses, ven 
positivo este acercamiento, pues para ellos ha traído beneficios 
para su educación y formación profesional.

•	 Los estudiantes de centros de educación técnica señalaron parti-
cular preocupación por no poder realizar prácticas preprofesiona-
les durante el año 2020, ya que consideraban que eso retrasaba su 
conclusión y podría afectar su desempeño profesional.

•	 La pandemia expuso la vulnerabilidad económica de algunas fa-
milias que, ante la crisis, no podían asegurar la culminación de 
las trayectorias educativas de todos sus miembros. Situación que 
ponía en riesgo las oportunidades futuras de las y los jóvenes que 
con mucho esfuerzo habían llegado a la educación superior.

De acuerdo con un reporte internacional sobre las reacciones in-
ternacionales de las instituciones de educación superior frente a la 
educación virtual, aunque muchas han logrado adoptar el aprendizaje 
en línea, muy pocas están bien preparadas para hacer este cambio rápi-
do (Brown y Salmi, 2020). En líneas generales, lo que encontramos es 
que, si bien no estábamos preparados para una educación virtual, mal 
que bien las IES públicas y privadas a las que asistían los participantes 
de este estudio lograron adaptarse y continuar brindando el servicio 
educativo de manera virtual. Sin embargo, corresponde preguntarnos 
por las brechas que se han generado, mantenido o agrandado con di-
cha modalidad.

En relación con la continuidad educativa antes de la pandemia, 
estaba fuertemente asociada a factores socioeconómicos, siendo los más 
pobres quienes tenían más probabilidad de interrumpir sus estudios 
universitarios, por ejemplo (Sunedu, 2020). En tal sentido, las respues-
tas del Estado para asegurar la continuidad educativa de los estudiantes 
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más pobres que asistían a universidades públicas o institutos de educa-
ción superior a partir de la Beca Continuidad y repartición de laptops 
puede haber sido un esfuerzo importante para no agrandar mucho más 
esa brecha, principalmente en la educación pública. Sin embargo, aque-
llos jóvenes que habían optado por una educación superior técnica pri-
vada sentían no contar más que con el apoyo de sus familias, situación 
preocupante ante el impacto de la crisis económica en sus hogares.

Si se diferencia por tipo de universidad (pública o privada), se en-
contró una mayor sensación de inseguridad respecto a la continuidad 
educativa entre los estudiantes de las primeras. Si bien los estudios de 
Benavides y otros (2015) y Sánchez, Favara y Porter (2021b) seña-
lan que los estudiantes de mayores recursos socioeconómicos acceden 
a universidades de mayor calidad, en comparación con sus pares de 
menores ingresos, los resultados de esta investigación revelan que los 
estudiantes de menores ingresos que lograron ingresar a instituciones 
públicas recibieron apoyo del Estado para evitar la descerción, no así 
los estudiantes de mayores ingresos que habían accedido a educación 
privada y quienes no ofrecían medidas de protección ante la deserción.

Así, por ejemplo, Benavides y otros (2015) sugieren que los estu-
diantes de mayores recursos socioeconómicos acceden a universidades 
de mayor calidad, en comparación con sus pares de menores ingresos. 
En esa misma línea, un estudio más reciente de Sánchez, Favara y Por-
ter (2021b) señala que los estudiantes de mayores recursos acceden 
a universidades de mayor calidad, y que los retornos de la educación 
superior solo son evidentes para quienes accedieron a las universida-
des de mejor calidad. Por otro lado, los hallazgos muestran que las y 
los jóvenes que asistían a educación superior técnica percibían mayor 
frustración ante las medidas de protección por el Estado, ya que ello in-
terfería directamente con sus aprendizajes y con el cumplimiento de su 
malla curricular, en tanto no podían realizar prácticas preprofesionales.
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En líneas generales, para todos los estudiantes, la educación vir-
tual no parece haber contemplado que las y los jóvenes en situación 
económica vulnerable o pobres se han visto en la necesidad de asumir 
otras cargas en sus hogares. Algunos varones han tenido que vincularse 
más a las actividades económicas y familiares, por ejemplo. La falta 
de adecuación o flexibilidad a los contextos de los jóvenes estudian-
tes podría impactar negativamente no solo en su rendimiento, sino 
también en su continuidad. En relación con las inequidades en este 
nivel educativo de las mujeres pobres y su permanencia (Cuenca y 
Reáteguí, 2018), encontramos que las estudiantes señalaron que en el 
conexto de pandemia sentían que debían lidiar no solo con la carga 
educativa, sino además con la doméstica y de cuidado, lo que podría 
intervenir en su desempeño académico. Las jóvenes mujeres, rurales 
principalmente, esperan que la situación de la pandemia acabe porque 
así ellas podrían migrar nuevamente a las ciudades donde estudiaban 
y no asumir tantas actividades en sus hogares. En tal sentido, es im-
portante reflexionar sobre el rol que deben cumplir en relación con las 
garantías de la equidad de género en la modalidad virtual.

Pero la pandemia no solo ha afectado las trayectorias educativas 
presentes, sino también las aspiraciones educativas de los jóvenes de es-
casos recursos, que al concluir la educación básica no pudieron transitar 
a la educación superior y optaron por trabajar. Con la pandemia y el 
cese de actividades económicas, estos se vieron obligados a postergar sus 
planes de educación superior debido a que dejaron de trabajar y consu-
mieron sus ahorros. Situación que parecía afectarlos emocionalmente, 
ya que lo mencionan como “un año perdido”. Eran muy conscientes de 
que para alcanzar esa aspiración no contaban más que con su propio 
esfuerzo y no con el apoyo económico de sus familias. La vulnerabilidad 
ante el trabajo precario y/o no formal de muchos y muchas jóvenes po-
bres se evidenció a consecuencia de la pandemia. Muchos perdieron sus 
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trabajos y les estaba resultando difícil conseguir nuevos, lo cual influía 
en sus aspiraciones de una educación superior. El riesgo de no volver a la 
educacción universitaria o no acceder a ella crecía en tanto la situación 
de emergencia se alargaba y la crisis económica recrudecía.

Recomendaciones de política educativa

•	 Reforzar las políticas de protección social que consideren la 
continuidad educativa en todos los niveles. Específicamente 
en el terreno de la educación superior, aunque hay becas que 
apuntan a la permanencia en este nivel, estas están considerando 
solo el contexto actual de vulnerabilidad por el COVID-19 y no 
necesariamente una estrategia de atención fuera de este escenario. 
Dicho esto, se podría apuntar a una estrategia en la cual sean las 
propias instituciones de educación superior ––universitaria o téc-
nica–– las que mantengan un padrón actualizado de la situación 
socioeconómica de sus estudiantes. Esta medida sería de mucha 
utilidad para asegurar reacciones efectivas y rápidas ante futuras 
situaciones de crisis nacional o regional. El ejercicio de esta po-
lítica requeriría no solo la participación del Gobierno nacional, 
sino también de los gobiernos regionales y de las instituciones 
de educación privadas, a fin de garantizar el acceso educativo de 
la población vulnerable. En relación con las consecuencias de la 
pandemia, es posible, por ejemplo, que los esfuerzos de las fa-
milias para asegurar la continuidad educativa de sus hijos e hijas 
no sean sostenibles; una estrategia como la planteada permitiría 
identificar a estos jóvenes y atenderlos para evitar su deserción.

•	 Equipar las diversas instituciones con tecnología suficiente 
para satisfacer las necesidades de sus estudiantes es indispensa-
ble para enfrentar un futuro escenario educativo semipresencial o 
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presencial. La apertura al uso de herramientas tecnológicas como 
parte de los aprendizajes supone un nuevo reto para las institu-
ciones educativas, que deberían continuar con su uso en el largo 
plazo. En el corto o mediano plazo, las instituciones deben con-
siderar estrategias para los y las jóvenes que no cuentan con los 
equipos y conectividad necesaria para hacer frente a una educa-
ción que apueste por formatos semipresenciales o virtuales.

•	 Realizar una intervención territorial tendiente a reducir 
la brecha digital con el fin de contrarrestar la desigualdad. 
Muchos jóvenes que viven en zonas rurales estudian en espacios 
urbanos, pero se movilizan constantemente a sus comunidades. 
Aunque la mayoría de estudiantes pudo continuar sus clases de 
manera virtual, quienes más problemas enfrentaron fueron los 
que vivían en zonas rurales, donde la educación a distancia me-
diante plataformas en línea o móviles no funcionaba bien debido 
a la mala calidad de la señal. 

•	 Contar con una mejor evaluación y comunicación acerca de 
las medidas implementadas por universidades e institutos para 
asegurar la continuidad de los estudiantes y, sobre esa base, me-
jorar las intervenciones. Las respuestas del Estado han sido de vital 
importancia para asegurar la continuidad educativa de los y las 
jóvenes participantes en este estudio. No obstante, queda la sensa-
ción de que quienes accedieron a educación superior técnica han 
estado más desprotegidos ante la crisis. Sus instituciones no res-
pondieron o tardaron en hacerlo, y el precio ha sido el abandono 
de algunos estudiantes. Aunque tanto el Ministerio de Educación 
(Minedu) como la Superintendencia Nacional de Educación Su-
perior Universitaria (Sunedu) han publicado orientaciones para 
adecuar la educación superior a distancia, se requiere mayor com-
promiso y esfuerzo para que los jóvenes y sus familias perciban una 
buena calidad en los servicios educativos a los que pueden acceder.
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